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- I N I RODUCCION . 
• 

Un análisis profmndc del movimiento obrero no es una empresa que 
pueda acometerse con la simplicidad de unas interpretaciones ge­
nerales, de unos esquemas, que aún siendo acertados, no pueden -
ser tomados como explicación ..'igida de todos sus aspectos y he -
chos concretos, la realidad de la lucha de ciases no efs un proce 
so monolítico y uniforme que se vaya cumpliendo con precisión ma 
temática; es, ante todo, un desarrollo contradictorios con avan­
ces y retrocesos, con fuerzas positivas y negativas en cada he -
cho o situacióna 

La afirmación, por ejemplo, d'e que el reformismo es un-freno al-
desarrollo de la conciencia revolucionaria de la clase, es cier­
ta si la sabemos situar en un marco general, pero puede resultar 
un error dogmático si la pretendemos aplicar mecánicamente a ca­
da hecho concreto; es decirv si nos olvidamos: que en la clase -
existen amplias capas: con conciencia reformista y que ellas moví 
lizan, para bien o para mal, que el reformismo tiene que moverse 
en el ámbito de la lucha de clases y no puede prescindir de las j, 
situaciones objetivas de conciencia de la clase, que le obligan-
a llevar las movilizaciones (o a no poderse oponer) más lejos de 
lo que pretendían (caso de Seat)„ 

Todo esto lo decimos para que se comprenda el alcance y las ümi 
taciones del análisis que. se hace en este C0MUNA--3. En el, no -
pretendemos hacer-un análisis general de la realidad española a-
todos sus niveles, económico, político e ideológico, sino partir 
del análisis concreto de las experiencias do la lucha de clases--
en nuestro país en los últimos años y sacar el mayor número de -
conclusiones, que nos permitirán por una parte avanzar y corre -
gir nuestra práctica», p; por otra ir sentando las bases para un - i 
análisis más general-. 

Esta es la razón de que no pxfundicornos ero un análisis de cla­
ses, económico, composición del gobierno y sus formas, etc. Pero 
sin embargo, vayamos definiendo aspectos parciales que se dedu -
cen del propio análisis concreto. 

Si en el COMUNA-1 intentábamos recoger las experiencias de lucha 
y las organizaciones del Movimiento obrero que empezaban a cons­
truirse al margen del reformismo (Organización de clase) dando -
les un-marco teórico e intentando concretar una alternativa a im 
pulsar, en este COMUNA-3 profundizamos las experiencias que nos-
dan las últimas luchas, que son la consolidación en la práctica-
de una alternativa anticapitalista* la organización política que 
las masas deben de construir para desarrollar esta alternativa -
de lucha por el,Socialismo os el tema que se esboza al final del 
presente COMUNA. En el próximo se intentarán desarrollar más las 
bases teóricas e históricas y las formas en que se concrete-, hoy 
esta organización política de las masas (Organización de Clase)» j 
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1 " . . .se hace camino a! andar'"* 
La clase obrera española hicimos en 1936 la revolución, pero nuestros pro­
pios errores y los aciertos de la burguesía Id hicieron fracasar. Mientras 
nosotros, o al menos aljuna de nuestras organizaciones más poderosas,(el 
PCE principalmente) se'empeñaban en defender el "liberalismo", la buigue™ 
sía sabía prescindit de éste encontrando un régimen, el franquismo, ade­
cuado a la situación revolucionaria que nosotros habíamos creado. 

, . i 

La "democracia liberal" no es$ como muchos se obstinan en afirmar 
una necesidad de la burguesía, el sistema político propio de esta 
clase social, sino tan sólo el adoptado en determinadas formacio­
nes sociales como fruto de las alianzas de clase realizadas para 
llegar al poder. 

Así la burguesía puede construir cualquier otro tipo de régimen político 
(salvo un gobierno obrero, claro está) de acuerdo con las circunstancias' 
históricas de un país concreto. El franquismo, régimen burgués represrcrc^ 
es el mejor ejemplo de esto-, ̂ .ervía como anillo al dedo para cumplir las 
dos tareas que la burguesía necesitaba; frenar la revolución y posibili­
tar la cumulación de capital necesaria para el -desarrollo económico,, 

Las consecuencias de la victoria de la burguesía-y de la revolución frus­
trada son de süsras- conocidas; asesinatos en masa, campos de concentración 
en Francia, exilio, cárcel*„. Aun hoy están saliendo de la cárcel los afe-
pervivientes.- No sabemos si es un millón de muertos el balance de la reao 
ción burguesa, pero si que conocemos un importante asesinado:- el movimien 
to obrero. Este se queda sin cuaelros (eliminados físicamente), sin orga­
nizaciones (disueltas, emigradas, perseguidas) y sin conciencia ni comba­
tividad en las masas víctimas de una sangrienta derrota que sólo hoy em­
pieza a superar. El movimiento obrera español desaparece tras la guerra 
y aún son sorprendentes las aisladas muestras de vitalidad que en alguna 
ocasión se producen. 

Máxime cuando los restos de organización en el exilio se olvidan del ca­
rácter burgués del franquismo y se empeñan-en tan sólo mantener vivo el 
rescoldo de la guerra (guerrillas heroicas, pero sin salida) en espera 
de que las "demicracias occidentales" vengan a salvar a España del "yugo 
fascista". Si esas ademocracias" lucharon contra Hitler no fue por el ca­
rácter fascista de éste sino por ser un peligrosa rival en el reparto im­
perialista del mundo. Eranco y la consolidada burguesía española estaban 
muy lejos de ser un peligros rival en este sentido..o 

Muerto el movimiento obrero la burguesía puede abrir una época fle fácil 
beneficio que le permite ir consolidando las bases de su desarrollo. Los 
años 40 y 50 son años de clara victoria burguesa en la lucha de clases y 
la burguesía sabe aprovechar-bien esta época bastándole el régimen polí­
tico que ha sabido construir, el franquismo, para mantener unos salarios 
ínfimos y para frenar las esoasaa aunque heroicas luchas obreras. Pero la 
lucha de clases aunque puede ceder en un momento nunca se detiene y la 
clase obrera sigue, andando (huelgas de tranvías de 1951 y 1956) sacudien­
do el montaje de la burguesía (alza de salarios del 56 y subida de la de­
mocracia cristiana) y obligando al "despistado exilio" a darse cuenta de 
por donde estaba el camino revolucionario: no en las tropas aliadas (ya 
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en 1952 las inversiones yanquis en España representan el espaldarazo ca--
pitalista internacional al franquismo) sino en la resurrección del movi­
miento obrero interior. 

Surge así un nuevo movimiento obrero español, nuevo por dos motivos; por 
la necesidad de crear- nuevos cuadros y nuevas organizaciones con que sus­
tituir a las antiguas, y por enfrentarse a una nueva realidad: no ya el 
capitalismo balbuciente de los años treinta sino un capitalismo monopolis 
ta en desarrollo, que requiere nuevas alternativase 

Dos fuerzas políticas muy distintas se hallan presentes en $este nacimien­
to: el PCE, la única de las antiguas organizaciones que vé por donde van 
los tiros y no pierde el carro isólo más tarde el PSOE dice esta boca es 
mía y la CNT prácticamente se descompone) y las organizaciones obreras ca­
tólicas, surgidas al amparo del-"apostolado obrero", tínico resquicio le­
gal qu¡° deja abierto el régimen, y radicalizadas ante la, situación de extre 
ma explotación y la contradictoria dinámica propia de este tipo de organi­
zaciones, El carácter reformista y de confusión ideológica de estas fuer­
zas políticas se van a notar posteriormente en los errores del nuevo mo­
vimiento obrero, pero es un mérito que nadie puede negarles el haber pro­
porcionado sus primeros militantes. 

Y el proceso sigue, llegando 1962 año en que el nuevo movimiento obrero 
muestra su potencialidad y sovre todo «1 camino que tiene que seguir. En 
efecto las huelgas asturianas de 1962 y su extensión principalmente en el 
Pams Vasco y Cataluña son importantes no sólo por su amplitud! y por la 
gran participación masiva sino principalmente porque, son la clara expre­
sión de.la existencia del nuevo movimiento obrero. Las luchas del 62'no 
tienen ya nada que ver con*la guerra, ni a nivel de reivindicaciones, ni 
a nivel de formas de lucha, ni a-nivel de cuadros, ni -sobre todo- a ni-r 
vel de organizaciones, surgiendo, aunque con multitud de dificultades, 
el nuevo tipo de organización que la situación del capitalismo español 
exiges las COMISIONES OBRERAS. Estas son las grandes -protagonistas y la 
creación de las huelgas del 62» 

Pero entendámonos. Las Comisiones Obreras que crea 1962 no 
son las que posteriormente hemos conocido sino organizacio_ 
nes directamente ligadas al conjunto de los trabajadores, \. 
directores de la lucha, de una lucha que se plantea con un'' 
elevado contenido político, y organizaciones en muchos ca­
sos con una amplitud limitada a la misma lucha. En una pa 
labra, las Comisiones surgen como organizaciones de lucha 
ÉSíL J?£]1¡Í£ÍP¿P_J£§. los traba,jadores y no como una organiza -
ción sindical permanente y con una línea definida como más 
adelante se intenta construir. 

• . 

Las Comisiones-son, en sus inicios, una creación <3¡e la propia clase en el 
momento en que, por unas circunstancias que no es preciso analizar aquí, 
se rebela por primera vez tras la derrota sufrida. Esta creación tiene 
toda la riqueza que le da su creadora, la clase en lucha,, pero al mismo 
tiempo toda la debilidad propia del poco desarrollo de esa lucha come 
práctica continuada. Estamos en un período de movilización Se las masas 
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lo cual desarrolla su capacidad creadora y permite intuir un camino revo­
lucionario- (que más adelante se va clarificando) pero es una movilización 
esporádica, lo cual impide consolidar y clarificar lo intuido. Las Comi­
siones son en el momento de su creación la expresión confusa de algo que 
sólo ahora empezamos a comprender (volveremos sobre ello al analizar las 
luchas actuales). 

El nuevo movimiento obrero, que por propia necesidad busca los nuevos ca­
minos que necesita, se encuentra en sus inicios y no tiene fmerza suficien 
te para plantear una alternativa clara, máxime cuando no exixte ninguna 
vanguardia organizada capaz de ello, cayendo en la práctica, y en los plaça 
teamientos teóMcos, en manos del PCE, la única organización con plantea­
mientos claros, pero qu-í> por su no ruptura con el estalinismo y con su coi 
secmencia el reformismo, es a su vez incapaz de proporcionar esa alterna­
tiva, encasillando la rica potencialidad creativa de las Comisiones en 
los esquemas tradicionales (Partido sabelotodo-masas puramente reivindica-
tivas), 

El movimiento obrero contemporáneo lucha deseparadamente por romper los 
cauces y los vicios que una práctica totalmente reformista (bien social-
demócrata o bien de vía pacífica pe) le han impuesto. Las Comisiones Obre­
ras españolas fue un temprano y rico intento en este sentido, pero frus­
trado en sus inicios al no existir nadie capaz de potenciarlo. Las orga­
nizaciones católicas por encontrarse inmersas en su confusión ideológica 
que las lleva a un mero anti-PCE teórico, fruto de un anticomunismo reace 
cionario, que no impide dedicar toda la entrega de sus militantes a hacer 
lo que el PCE atice, (Es cierto, asimismo, que este antioomunismo de ori­
gen será el que con la evolución de la lucha de clases situará a los mili-
gantes de estas organizaciones, no a ellas, en posturas antireformistas),. 

Y" las Organizaciones Érente, el intento de alternativa revolucionaria por 
aquel entonces, por encontrarse también en pleno caos teórico (el poco de­
sarrollo del MO hace dirigir máss los ojos hacia las experiencias castris-
tas recién victoriosas) y porque su falta de base obrera le hace seguir­
la experiencia de las Comisiones-PCE aun estando en contra de ellas. 

En resumen, las luchas en 1962 son la afirmación del nuevo movimiento obre 
ro español y- su manifestación incipiente como no reformista (por las for­
mas de lucha, reivindicaciones y organizaciones creadas) pero su resultado 
a corto plazo son una organización, las Comisiones Obreras, que de la ma­
no del PCE se van burocratizando y sindicalizando hasta hacerse incapaces 
de resistir la ofensiva represiva que la burguesía lleva adelante, (estado 
de excepción de 1968) al iniciarse la crisis económica. De una organiza­
ción de lucha de los trabajadores que se plantean la lucha contra su pa­
trono explotador y contra el Estado de este (aunque por desgracia sin la 
suficiente claridad) se pasa a una organización sindical que se limita a 
reivindicar a ese patrón y a exigir un estado liberal ( -otra vez el mis­
mo error! ). 

Pero no seamos unilaterales y simplificadores de la realidad.-Todo esto 
que ahora vemos tan claro entonces no se veía ni con anteojos, y toda es­
ta potencialidad que estamos señalando, existía, pero tan sólo como eso, 
como potencialidad futura. No vayamos ahora a pensar que en 1962 ya sur­
gid un movimiento obrero revolucionario que por culpa del PCE no tito ha­
cia adelante. Surgieron ideas, creaciones, que después no se consolida-
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ron y que es preciso estudiar, pero el movimiento obrero-estaba aún en 
pañales y las Comisiones Obreras, con todos sus defectos, le enseñaron a 
andar, consiguiendo luchas y movilizaciones (manifestación ante Sindica­
tos en Barcelona, manifestación monstruo de Madrid, huelgas del metal, 3» 
la construcción»,.) importantes y que también van haciendo camino. 

2 De ios cambios cuantaHvos 

surge ei cambio cualitativo 

El proceso histórico, o el desarrollo de la lucha de clases como queramos 
llamarlo,-no es nunca una línea rectas una dinámica que sigue un cauce es­
tablecido, sino por el contrario un proceso que, dada la diversidad y la 
complejidad de las distintas-fuerzas sociales que en él actúan, se va for­
mando, modificando, avanzando, haciendo irregularmente con pasos atrás y 
adelante, y poco a poco estos cambios pequeños (al irse acumulando) produ-
oen determinados;momentos cambios que hacen que se pueda hablar de una si­
tuación distinta, 

Decimos •é&t.o esto porque es importante tenerlo en cuenta si queremos com­
prender la evolución y las distintas fases (las situaciones distintas pro­
ducidas por acumulación de pequeños hechos) del movimiento obrero español; 

Un primer cambio ci •taüt at ivo es el que, más 0 menos bien, 
hemos; descrito? el nací mi onto de un nuevo movimiento o-
brero. 

Se han dado, sin embargo durante estos años dos cambios cualitativos im­
portantes más, uno a nivel de carácter o incidencia de las organizaciones 
obreras y el otro a nivel de desarrollo do la lucha de masas, de movili­
zación de la clase obrera en las fábricas y ios barrios. Nos explicamos? 

En nuestra història nos habíamos quedado en el momento en-que el movimien­
to obrero se materializa en las Comisiones Obreras. Estas, ya hemos dicho 
que son un factor extraordinari de desarrolle del movimiento obrero, pe- . 
ro al mismo tiempo, le aparta de su propia dinámica imponiéndole una lu­
cha sindical, democratera y burocrática que no es la suya, cosa que pro­
duce una sustitución- de la dinámica de la base por la dinámica de las orga 
nisaciones. Es decir, como el movimiento obrero está en sus inicios, y, 
pasadas las luchas concretas, es muy débil aún, la fuerza de las organi­
zaciones es mucho mayor que la de la base, que la lucha obrera en la fá­
brica; creándose asi un movimiento totalmente dependiente de las convoca­
torias de Comisiones y sin una dinámica propia, sin un crecimiento real 
en las fábricas y barrios. Este proceso se va agravando a medida que las 
Comisiones se extienden "en el aire,; j como la estructura burocrática li­
gada a una línea antifascista que se impone dogmáticamente impide el que 



se refleje y recoja la poca lucha que exista en las fábricas, se abre «& 
proceso de progresivo alejamiento entre la clase y las Comisiones. En 
urr principio las Comisiones -(que la clase ha croado y siente como suyas) 
arrastren, la débil lucha de clase, pero poce a poco ésta se va sintien­

do cada vez menos en esa lucha y así surgen las discusiones internas en 
Comisiones (se consolida una alternativa no reformista) y la cada vez 
menor incidencia de éstas, Hasta que viene la crisis, y con ella la ne­
gativa de la burguesía a las concesiones salariales (único sustento ya 
de Comisiones) y la caída de éstas. Mas por incapacidad propia que por 
represión; el estado de excepción se dirige mucho más contra los parti­
dos que contra Comisiónese 

Sin embargo, es en esta época de descalabro organizativo del movimiento 
obrero cuando empiezan a surgir una serie continua de luchas en empre­
sas y posteriormente en barrios. Estas luchas, que de momento se limitan 
en general al sitio donde se producen (no se extienden) son -y esto es 
imporlyante tenerlo en cuenta- cualitativamente distintas a las anterio­
res. >tT;! 

En primer lugar no son fruto de la Organización de Comisiones sino que 
surgen como respuesta a unas determinadas condiciones de explotación, 
no son totalmente espontáneas (existen en general núcleos que las impul­
san) pero no obedecen a una línea determinada, no son fruto de núcleos 
ligados a una organización concreta. 

Directamente ligado con lo anterior, y una vez roto ya el funcionamiento 
burocrático (aunque con el paso atrás que la pérdida de organización sig­
nifica), las luchas siguen un cauce y una dinámica más de acuerdo con 
las necesidades del movimiento, y así estas luchas s¿ plantean como un en 
frentamiento concreto entre clase obrera y patronal y no como una nego­
ciación, se plantean como lucha obrera y no como una lucha antifascista. 
El enfrentamiento con ls dictadura es resultado de un enfrentamiento^çnr 
tre_ clases y no un falso objetivo liberal impuesto^ a la__cla_se_por_ los. re­
formistas. 

Por último, y reforzando más este cambio cualitativo, el estado de excep_ 
ción y el cierre de conceiones hecho por la burguesía obliga al movimien­
to a una mayor clandestinidad (que le era totalmente necesaria) y a un 
irse apartando de los cauces legales integradores que se manifiestan 
perfectamente inútiles. 

Es la época de Granada, de Harry Walker, de Erandio, de AEG 
luchas numerosas y que reflejan claramente el segundo cam­
bio cualitativo de que hablamos y que podemos resumir en: 

- el movimiento obrero encuentra una expresión propia 
aunque desorganizada 

- Esto hace que la lucha se plantee como enfrentamien­
to de clasew y no contra Franco. 

- Aumento de la clandestinidad y de la superación de 
los cauces establecidos por la burguesía. 
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Naturalmente este cambio :-jque por otra parte no significa, entendámoslo 
bien, un hundimiento definitivo del reformismo) no es independiente de-lo 
que está ocurriendo en las vanguardias políticas; escisiones en el PCE, 
crítica del ÇCI al reformismo, pérdida del anticomunismo eclesiástico en 
13)s militantes católicos,'disolución pero con clarificación de ideas de 
las Organizaciones Frente, etc.. No podemos, sin embargo, entrar aquí en 
Liializar lo ocurrido a este nivel ya que estamos realizando el análisis 
(y muy somero) del movimiento obrero, no de la lucha revolucionaria en to­
da su amplitud. 

Es hora ya de pasar al tercer cambio cualitativo citado. 
El desarrollo de estas luchas que estamos comentando, el 
volverse a encontrar el movimiento obrero con la dinámi­
ca de la clase, el aumento de conciencia fruto de esto, 
etc.... llevan a una progresiva generalización de las 
luchas. 

— j  

Ya las luchas no son brotes aislados de resistencia obrera en una empresa, 
ya las luchas son procesos más o menos generales de movilización de la 
clase; y existe una movilización general no porque la clase se mueva tras 
unas consignas o programa concreto, sino porque las condiciones objetivas 
y subjetivas de los trabajadores impuls ansí-.unas luchas en un sentido y no 
en otro. 

Si hablamos de lucha de masas generalizada no es porque consideremos que 
el nivel-de conciencia de la clase sea muy alto y su madurez política su­
ficiente, lo decimos simplemente porque la clase obrera está rompiendo el 
dique represivo que el capitalismo le había impuesto, lo está rompiendo, 
a travos de la solidaridad con las empresas en lucha cada vez más amplia 
y firme (Seat, Ferrol, Vigo, San Adrián, Pamplona); y lo está rompiendo 
porque la respuesta a la superexplotación de la burguesía no está repre­
sentada por la lucha de-las empresas más combativas, sino que surgen en 
gran número de empresas, luchas todavía no coordinadas entre sí organiza­
tivamente, pero sí unificadas a travos de un mismo contenido. 

No existe una lucha de masas desarrollada, pero hoy ya existe. Su exten­
sión y consolidación organizativa es tarea de todos. 

En una palabra, que hoy, por primera vez tras la derrota de la guerra o-
xiste una dinámica de la base, una lucha de masas permanente dispuesta a 
saltar en cualquier momento, ^}^S22^^J^^^-^L2^!È^^^.' Falta orga­
nización y movilización permanente de esa combatividad, pero existe eso 
que llamamos "lucha de masas" y que es la llave principal del camino ha­
cia la revolución. 

A los cambios cualitativos de que hablamos no se les puede ponor una fe­
cha (no empiezan y acaban en un momento concreto), son parte do un proce­
so que se va dando paulatinamente. Sin embargo, hay una fecha -Noviembre 
y Diciembre de 1970- en la que un hecho importante, el juicio de Burgos, 
con una representación especial: ha sido la-primera victoria do las ma­
sas sobre el régimen que las venció en 1939, y esta victoria forzosamen­
te se tenía que notar en un inicio do superación ae la conciencia do de-
rrpta que la consolidación del franquismo significó. 



3 Dos Fases 

El camino recorrido y los cambios que al ir siguiendo este camino ha pro­
ducido nos muestran la existencia de dos fases distintas en la historia 
del movimiento obrero españolo 

una primera fase se caracteriza por una dinámica prácticamente nula en 
la lucha-_de las fábricas y barrios coexistente _si_nembargo jçon_ una orga­
nización, Comisiones, consolidada y con el suficiente nombre en el seno 
de la clase (es la representación de que de nuevo se puede "hacer algo") 
como para impulsar a través de sus militantesy de su propaganda y de sus 
consignas luchas concretas. Al no existir lucha de masas esa organización 
no puede sin embargo recoger experiencias de la clase y se burocratiza 
en la defensa dogmática de una línea concreta..f 

Hasta que, segunda fase, la organización desaparece pero surge la lucha 
de masas, la combatividad en la clase. Al no existir organización la lu­
cha de masas se queda, sin embargo, coja, no hay quien recoja sus ense­
ñanzas y se las devuelva a las masas, no hay quien exprese los deseos 
políticos de las masas y los sintetice en una estrategia concreta, quedan 
dose así las masas sin uno de los impulsos esenciales de su lucha..Las 
masas rompen una organización reformista que no les sirve, pero no saben 
construir otra. 

Cuando aquí hablamos de movimiento obrero desorganizado no queremos po­
ner en cuestión la existencia de núcleos en empresas y barrios que impul­
san y dirigen las luchas, queremos motar sólo la inexistencia de organi­
zaciones estructuradas que unifiquen e impulsen las luchas globales. 

Vemos pues, volviendo a coger ol hilo de nuestro análisis que existen 
dos fases, pero ninguna do ellas se acerca a una tercera que podríamos 
djefinir como la ideal; dinámica y lucha de masas recogida y concretizada 
por una organización que las masas sienten como propia, y que con la ex­
periencia extraída impulsa la lucha de las masas. Esta tercera fase no 
existe... ¿vamos hacia ella? 

4 Enseñanzas de las 

luchas ac tua les 
Vigo, Ferrol, San Adrián (y la lucha en solidaridad de Sardañola), Pam­
plona... esta lista de nombres que estamos hartos de ver repetidos en 
octavillas, no son, sin embargo, meros nombres ni páginas de historia 
ya pasada, sino que son luchas distintas a las anteriores y que nos per­
miten comprender cual es la situación del movimiento obrero español hoy» 
Y citamos tan sólo las luchas más importantes, porque os allí donde más 
claramente pueden extraerse enseñanzas, pero (a menor escala) en prácti­
camente todas las luchas, incluso en las propias de una empresa aislada, 
pueden verse características do esta situación actual. 
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S± observamos atentamente todas estas luchas podemos ver que: 

A Prácticamente todas las luchas empiezan por REIVINDICACIONES ECO­
NÓMICAS muy concretas, y si bien en algún caso se introducen rei­
vindicaciones de carácter más social (enseñanza en San Adrián^ 

por ejemplo) y algunas directamente políticas (libertad de asamblea), de 
hecho el carácter económico de la lucha no viene superado sólo por esas 
reivindicaciones sino por su propio desarrollo» Empiezan luchas reivin-
'• di cativas económicas y no económicas ("pedimos lo nuestro, no hacemos 
política" nos dirán muchos de los más ardientes luchadores) pero pronto 
la intransigencia de la patronal (presa de su necesidad do acumular) y 
.lo que de momento podemos llamar el "instinto de clase" existente, radi­
calizan las luchas y elevan su nivel haciendo que el motivo reivindica-
tivo inicial sea, incluso a veces, totalmente olvidado. Y no sólo esto, 
la superación "política" del nivel reivindicativo de la lucha es condi­
ción indispensable para su generalización fuera de la empresa o barrio 
inicial, por paradójico que esto parezca entre "masas despolitizadas". 
Son las luchas más fuertes y no limitadas las que se generalizan..» 

Igualmente ocurre con los CAUCES por donáe se desarrolla la lucha» 
Todavía ésta empieza por los cauces que la burguesía nos-ofrece 
(Convenios, enlaces,.. )• pero pronto estos cauces quedan, no-es^-

trechos, estrechísimos y se rpmpe el dique de contención? Asambleas, lu­
cha en la calle, boleo* a les esquiroles y palizas a los chivatos, en-
frentamiento con la poli.*. ES'también con la generalización de la lu­
cha y como condición para ésta, como el dique se rompe. 

Todo ello facilitado por la REPRESIÓN. Las luchas provocan un mo­
vimiento defensivo por parte de la burguesía la cual, si bien se 
encmentra con la necesidad física do acabar consol franquismo y 

con la búsqueda de formas de integración más "bonitas", está demcstr.mdo 
que considera que aún no es suficientemente Suerte,- .entre- otras razones 
por: 

- la necesidad de sobre acumulación 
- el desarrollo del movimiento obrero que no permite en la ac­

tualidad que sea totalmonxe integrable por concesiones de la 
burguesía 

- el carácter político de las luchas, que dificulta las posibi­
lidades de integración. 

Y por tanto que no está dispuesta a concesiones y que las formas de in­
tegración buscadas considera menos importante que sean "bonitas" a que 
sean inmediatamente efieaces. A las luchas obreras se ofrece entonces 
la represión más brutal, lo que provoxa hoy (y esto es una conquista del 
nuevo movimiento obrero) no es ya miedo sólo, sino también radicaliza-
ción, generalización, nievas luchas, nuevos ánimos. 

D "Pacilitado"por la represión, pero no "producido por", lo que pro­
duce la extensión de las luchas actuales es eso que hemos llamado 
"instinto de clase". Todavía el nivel de conciencia política de 

las masas es bajo, pero es un error propio de los intereses reformistas 
el considerar que la lucha de masas se mueve sólo a niveles económicos. 
Las luchas actuales se han basado y se han generalizado en la SOLIDARI-
DAD mucho más que en reivindicaciones económicas y la solidaridad no es 
más que una expresión del instinto de clase, que a su vez no es más que 
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una forma pr imar ia pero reprimida-de conciencia de c l a s e . Hoy l a lucha de 
masas e x i s t e n t e supera e l marco de l a lucha por l a mejora de l a s ' c o n d i -
ciones de e x i s t e n c i a , por más que es to moleste a algunos, aunque, desde 
luego, no haya alcanzado e l grado de lucha p o l í t i c a por e l poder. 

E KL mismo subjet iv ismo, aunque de signo con t r a r i o , s e r í a pre tender 
que l a s luchas ac tua les s ign i f i can un n ive l de CONCIENCIA en l a c ía 
se que l e permite l l e v a r ya claramente luchas ofensivas cont ra e l 

Estado. El aumento de l a combatividad, l a s respues tas cada vez más masi­
vas de l a c l a se , l a superación de los-cauces l e g a l e s , e t c . , es l o que es 
t á permitiendo una toma de conciencia, que solo podrá ser e fec t iva cuan­
do se concrete en so l idas organizaciones de c lase y en una vanguardia que 
sepa- asumir E 1 momento h i s t ó r i c o de l a c l a se , s in i r de t rás de l a s l u ­
chas, pero también s in aventurerismos sub je t ivos . La 3Xistencia de unas 
p o s ib i l i dades ob je t ivas de ace l e r a r un proceso de toma de conciencia en 
l a c lase nos obl iga a entender que e s t a no se da de forma l i n e a l , sino a 
trafros de a lzas y ba ja s , y que l o s puntos más-al tos de respues ta nos mar­
can l a s pos ib i l i dades máximas en cada momento, no e l n ive l medio de. con-
c i e n c i a , 

F ESTAS LUCHAS DE HOY SON POSIBLES (y necesar ias)no tan to por e l n i ­
ve l de conciencia sino por dos f ac to res in tor ro lac ionados que ac­
túan en e l seno de l a c lase provocando su combatividad e ins t in tos 

- l a pérdida del miedo (en es to Burgos fue muy impor tante) ,m 
¡ÉcTá términos ;abf'o l ú í S s , pues es to JK&íx* s©r ávrór'iti&É tv m^ftas -
ten momón'feos pró-rojyoluoionarios?, s ino -tyflio. oafeé^nénrepro-
j^Tnt. 'ba l a ípusiasív." Ón'̂ elc derrote*'de l a ol¥?áo"/ooapora aspaño— 
^ á ; dorrots- que e s t o empezando a se r superada, _ *'• - ' 

— l a s condiciones de superexplotación que e l -cap i t a l i smo mo­
derno se ve de nuevo obligado a i n t r o d u c i r , y más en Bspafia 
donde a e s t a superexplotación hay que añadir l a propia del 
proceso de desa r ro l lo español . 

G Y es tos dos f a c t o r e s , junto a l a r ep res ión , permiten que l a s luchas 
adquieran un CARÁCTER GLOBAL(incorporando a o t ros sec tores que su­
fren igualmente e s t a opres iJn) y de enfr^ntamiento que no se que-e 

dan a l n ive l de obrero-pa t rón sino que adquieren un ca rác te r p o l í t i c o , de 
enfrentamiento cont ra e l Estado, no por un a l t o n ive l de conciencia sino 
porque en e l cap i ta l i smo moderno (par t icularmente en España).,1a re lación 
burguesía-Estado es palpable en. términos inmediatos ( repres ión , CNS, Le­
yes , p ropaganda . . . ) y no sólo como fruto de una c l a r a conciencia polítixca. 

H Uh aspecto o r i g i n a l de e s t a s luchas e i n t e r e s a n t e de ana l i za r es su 
mucha màyor r a d i c á l i z a c i ó n e importancia en CIUDADES PEQUEÑAS Q 
PUEBLOS. Es curioso que l a s luchas fueran mucho mas fuer tes en Cer­

danyola o R ipo l l e t que en Barcelona. ¿A qué obedece e s t o ? . Muchos f a c t o ­
r e s creemos teníamos que considerar para dar una respues ta d e f i n i t i v a , 
muchos de e l l o s aún no descubier tos o profundizados. Tomos s in embargo ya 
l a gran importancia que e l contacto f í s i s e o t i ene de cara a l a g e n e r a l i ­
zación de l a s l uchas . Si en Vigo, Fe r ro l , Pamplona, e t c . . l a s luchas sas 
hacen inmediatamente del conjunto de l a población es porque e l hecho de­
que una f áb r i ca sa iga a l a c a l l e es sen t ido , v i s t o , por todos . La gran 
ciudad absorbe s in embargo inmediatamente l a s luchas , de forma que l o que 
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lo que ocurre en un sitio pasa desapercibido un poco más allá a no ser 
que exista una organización lo suficientemente fuerte como para genera­
lizar las luchas por sí misma. El movimiento obrero de la ciudad tiene 
que plantearse así nuevas formas de generalizar las luchas, no puede re­
ducirse a la lucha en la empresa que se generaliza al conjunto tal como 
tradicionalmente se ha dado y se da aún en la pequeña ciudad» Hoy el mo­
vimiento obrero .debo extender su acción al conjunto de la vida dol ciu­
dadano introduciendo así nuevos frentes de lucha y nuevas reivindicacio­
nes (lucha urbana, - seguridad social...)1 que permitan una lucha generali­
zada ya de entrada, no como consecuencia. En este aspecto el movimiento 
obrero ha empezado a dar pasos importantes con el desarrollo de la lucha 
en barrios que en estas ultimas luchas ha mostrado toda su eficacia: ha 
sido a travos de los barrios como se ha conseguido la mayor generaliza­
ción en Barcelona. 

I la radicalización de las luchas alcanzada a través de la moviliza­
ción de las pequeñas empresas nos obliga a destacar DOS CONTRADI G-
CIO.NES en el seno del movimiento obroo, que de no saberlas superar 

podrían representar un freno considerable a su desarrollo. 

La primera se da en las grandes empresas, en las empresas puntas del de­
sarrollo capitalista. Es indudable que es en ellas donde la clase obrera 
tiene mayores posibilidades de lucha, es en ellas donde las contradiccio­
nes del sistema se dan claramente, donde las formas de explotación son 
más refinadas, "donde la masificación de los trabajadores permite mayor 
movilización... Todo ello es cierto, pero al mismo tiempo os donde los 
trabajadoresjpueden encontrar mayores satisfnociones inmediatas (sola­
rlos altos,..) en una lucha puramente económica, es donde más puede de­
sarrollarse un espíritu coorporativo—sindicalista propio de un cierto 
tipo de aristocracia obrera. 

Por el contrario, en las pequeñas empresas y otros sectores del proleta­
riado (construcción, barrenderos...) es donde los trabajadores pagan los 
platos rotos de la irracionalidad capitalista - (menores salarios, paro 
por reestructuraciones, etc.) Pero sin-embargo, son los sectores de más 
difícil movilización por la dispersión, poca masificación, etc. 

Esta doble contradicción sólo es salvable por el Movimiento obrero a par­
tir- del contenido político de la lucha, de las formas de lucha en la ca­
lle, de la solidaridad y extensión amplia de las luchas. Y es así como -
se manifiesta en estas luchas el carácter punta de las grandes empresas, 
con la radicalización de la lucha en sectores dominados por las peque­
ñas empresas. 

J Un ultimo aspecto a resaltar es el CARÁCTER UNITARIO JDE LA LUCHA 
DE MASAS. La lucha de Pamplona, etc., etc.. han sido para las ma­
sas una lucha y sólo una, por más que en ella hubieran diferentes 

corrientes políticas. Gravemente contrasta este carácter unitario de las 
masas con el sectarismo y división de las vanguardias de uno u otro ni­
vel. La lucha de masas ha superado en todos los sentidos a las vanguar­
dias existentes que han demostrado en las luchas su poca clarificación 
teórica, su sectarismo y su poca incidencia real, limitándose (cuando las 
luchas pasaban por ellas como en Bafcelona) a convocar cada una su mani­
festación. 



Esta superación por la lucha de masas a las vanguardias se da 
tanto en las de tipo reformistas, como en las de izquierdas. 
Pero es que las primeras, además de esta superación, ve (o de 
herían ver) superados en la lucha-la mayoría de sus plantea­
mientos políticos: antifranquismo, no anti-capitalismo, anti­
fascismo, cauces legales, vía pacífica.... 

Lio-

5 Y profundizando 

¿Son pues las luchas actuales, la puerta que nos permite pasar a esa ter­
cera fase "ideal" del movimiento obrero do que hablábamos? 

SI tenemos en cuenta tres matizaciones: 

j . que el paso de una fase a otra no es un paso mecánico sino 
"f un resultado de la lucha de clases con toda la complejidad 

de ésta y teniendo en cuenta todos los factores que en e-
11a influyen (coyuntura económica, luchas concretas'-que 
no es los mismo que combatividad, e t c . ) puede ser, y de 
hecho es en la mayoría de los casos, un fenómeno de años..* 

4 i 

«„ que e s t a s fases no se dan de una forma pura, " i d e a l " , s i ­
no-con momentos de auge y de c r i s i s dentro de l a misma f a 
se , con pasos adelante y a t r á s , de forma " rea l con toda 
l a complejidad e "impureza" de l o s fenómenos rea les» 

k,« 

^. que el que se esté en una fase no quiero decir que no se 
*** den elementos de las otras, sino tan sólo que puedo gonerali 

ralizarse la realidad a partir de un determinado sentido. 
Las fases de que hablamos son fases teóricas, que expli­
can la realidad, no que la describen totalmente. Es de­
cir que en .una fase pueden darse fenómenos propios de 
otra siempre que no sean dominantes. 

Si tenemos en cuenta todo esto, repetimos, el somero análisis de las lu­
chas reaiizado nos permite ver ya en que aspectos hemos avanzado y en qme 
puntos esa puerta se va abriendo y en que puntos permanece cerrada. 

Tres aspectos definitorios de la lucha de clases hemos de considerar en 
este sentido: el contenido de las luchas, las formas en que asta se desa­
rrolla y el grado de organización alzanzado. 

<g) CONTENIDO DE LAS LUCHAS 
La crisis del movimiento revolucionario internacional (fracaso de la rovo 
lución europea y aislamiento de la URSS) tuvo como efecto, y al mismo 
tiempo como causa, dos corrientes políticas entirrevolucionarias en el 
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seno de la clase obrera: la social-d.emocracia y el ostalinismo, con su so 
cuela el reformismo (que acerca cada vez más<a las dos tendencias). Deter 
minadas luchas actuales (Cuba, crítica China, Vietnam, Mayo Francos y "o 
tono caldo" italiano) parecen indicar la superación de estas corrientes, 
pero sus efectos se hayan presentes aún incluso en la acción de las fuer-
. zas que más conscientemente intentan superar dichas corrientes. 

Una de .las herencias más perniciosas de la socialdemocimcia 
y del reformismo es-la separación entre lucha reivindicati­
va y lucha política, identificando, además!, jla lucha reivin 
dicativa con la lucha estrictamente económica. Como si la -
concienciencia de la clase obrera pudiera dividirse en dos-
parcelas separadas y como si la lucha reivindicativa de la­
clase obrera no-la enfrentara ya de-origen con la clase ex­
plotadora y .su instrumento político, el Estado burgués. 

Sólo cuando la clase obrera, por una u otra razón no lucha, no se movili­
za, es cuando parece que la clase obrera se mueva sólo por razones econó­
micas, pero es que entonces no se mueve por nada, sino que tan sólo, re­
clama alguna cosa que le es estrictamente necesaria (reivindicaciones mí­
nimas ). 

La separación entre lucha reivindicativa económica y lucha política no es 
real, sino tan sólo una consecuencia de la concepción estalinista: "las 
masas se mueven sólo por sus intereses económicos, es &% partido el úni­
co que tiene la verdad de la lucha política". Las luchas actuales son 
una prueba más de ello. 

Por una parte la INTRODUCCIÓN Y CONSOLIDACIÓN DE HSTVINDICACI0FES_ DE TI-
PP.. _ffP.-ffOQNC-MJCO (lo cual no quiere decir que no tengan implicaciones eco­
nómicas): Enseñanza en San Adrián, Seguridad Social (mejor funcionamien­
to de ésta) en Santa Coloma, Derecho a Asamblea en prácticamente todas 
las luchas... muestran claramente la no identificación entre lucha reivin 
dicativa y lucha económica. Lucha reivindicativa significa que se reivin­
dica algo que se debería poseer y que no se posee, pero no es sólo en su 
economía como la clase obrera es expoliada por-el capitalismo. Muchas co­
sas nos faltan (respeto a la persona, libertad, sanidad, educación, no 
aborregami^nto... )' distintas a un salario- me jor o a mejores condiciones 
de trabajo, aunque esto nos es, claro está, estrictamente necesario. 

Y por otra parte LA PROPIA POLITIZACIÓN DE LAS LUCHAS PLANTEADAS A NIVEL 
INCLUSO SOLO ECONÓMICO," la extensión ác reivindicaciones económicas tipo 
3.000 ptas. de aumento igual para todos que añaden a su contenido econó­
mico un contenido político: solidaridad de clase, y la propia importancia 
de este factor, la solidaridad, en cada una de las luchas... Todo esto 
nos muestra claramente- como la lucha-reivindicativa puede ser, y es, al 
mismo tiempo lucha política. Siempre, claro esta, que las vanguardias 
no se empeñen en mantener la lucha a nivel puramente reivindicativo. En 
este caso, y si el nivel-de lucha es bajo, las masas se moverán a nive­
les puramente económicos, pero no por sí mismas sino por .sus vanguardias. 
Si la lucha es (por la represión o por lo que sea ) fuerte, esas vanguar 
dias quedan superadas por la misma dinámica de la lucha teniendo que a-
partarse de ella y esperar a que se apacigüe... ¿no es esto lo que ha 
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necho ©1 reformisme on las luchas actuales? 

Es de gran importancia tener en cuenta la unidad de la lucha reivindica­
tiva y la lucha política ya que en la separación de las dos no cae sólo 
el r-formismo, sino, muchas veces, fuerzas que pretenden dar una alterna­
tiva a éste» Estas fuerzas quieren a todo trance "politizar la lucha" y 
no se les ocurre nada más que adornat o completar la misma lucha que lle­
va el reformiamo con grandes declaraciones políticas o, en el mejor de 
los casas, con el añadido foinial de reivindicaciones políticas .en las pla, 
taformas reivindicat!vas. Esto no es más que perpetuar la división entre 
una y otra, aunque con la diferencia de añadir una a la otra. 

No, la lucha-reivindicativa económica y la lucha política no son una por­
que se sumen, sino que son una en sí, son una porque las masas (y la re­
presión del estado hurgues) la conciben como una única lucha, porque la 
clase obrera al estar explotada en todos los aspectos de su vida, al exi­
gir o reivindicar mejores condiciones de existencia pone en cuestión (o 
puede poner) el conjunto de la explotación... y la labor de las vanguar­
dias es precisamente ayudar a la clase a hacerse consciente de que rei­
vindicación equivale a emancipación, no lo contrario: "vosotros reivin­
dicar que nosotros como vanguardia nos preocuparemos de nuestra emancipa­
ción y-liberacioïr". Que reflexiones sobre ello muchas vanguardias izquier 
distas,, pretendidamente antiroformistas que creen cumplida su misión con 
añadir reivindicaciones "anticapitalistas", con utilizar un lenguaje re­
volucionario, aunque, en el momento de tocar pies a tierra caigan en lo 
mismos "necesidad de reivindicaciones económicas". 

Pero que. no se nos interprete mal» El dar una unidad a la lucha económica 
y la lucha política no significa aprovechar la movilización obtenida me­
diante las reivindicaciones económicas para la defensa de determinadas 
consignas políticas (Asamblea de Cataluña, libertades políticas, repúbli­
ca, lucha antiimperialista,,»,), consignas que al no ser sentidas por la 
clase impodon su real politización y mantienen la lucha a nivel económi­
co, este sí sentido por la clase. 

La solución no está en plantearse lucha reivindicativa sí o no, o de que 
forma se une con la lucha política, sino en darse cuenta de que por su 
misma condición de explotada la clase obrera llevará luchas por la mejo­
ra ae sus condiciones de existencia, (reivindicativas o de imposición, e-
conómicas o ideológicas) sea cual sea su nivel de conciencia. El proble­
ma es ver como estas luchas de mejora de las condiciones de existencia 
significan por sí mismas un enfrentamiento objetivo con el sistema y co­
mo las vanguardias consiguen que este enfrentamiento objetivo sea al mis­
mo tiempo lo más subjetivo posible (es decir? toma de conciencia) y lo 
más eficaz objetivamente de cara.a la toma del poder (que exige, al mis­
mo tiempo, el aimente de la conciencia. 

Es decir, que gi movinu -obrero es la única lucha, que parte 
de la lucha < ¿le olasfB por_ su misma situación en las reía 
ciones de producción ,, 

* 
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Y esta lucha nè es sólo económica poaajue la explotación capitalista no es 
sólo económica» Las relaciones de producción no son sólo relaciones eco­
nómicas sino que alcanzan al conjunto de la vida del individuo o de la ca 
pa social, no implican sólo una obtención de plusvalía sino que sitúan a 
la clase obrera en una determinada situación dentro de la vida social.. 
La lucha, revolucionaria no es sólo la lucha contra las plusvalía, sino 
contra el conjunto de las relaciones de producción capitalistas de la 
cual la plus val'a es sólo su base económica. De forma que la lucha obrt¡3 
ra pone a la vez en cuestión la obtención, de la plusvalía y el resto de 
características de la explotación capitalista (autoritarismo, individua­
lismo, intereses sólo materiales.,,) y, per tanto, es posible la existen 
cia de capas revolucionarias no por su producción de plusvalía sino por 
ser explotadas en el conjunto do las relaciones de producción (a la vez 
económicas, políticas e ideológicas). 

En una palabra, la clase obrera -y otras capas explotadas, aunque a dis­
tinto nivel- y está dentro de su propia naturaleza esta lucha-contra la 
explotación que como clase sufre. Esta lucha contra la explotación se ha 
manifestado históricamente primero a partir de la lucha por las :io ~» 
cesidades económicas mínimas, pero luego, a medida que las necesidades 
económicas insatisfechas se hacían menos primarias y a medida que el ca­
pitalismo iba (y va) necesitando formas de explotación ideológicas (desa­
rrollo de la ideología burguesa a traves de los medios de comunicación) 
y políticas (represión), la lucha obrera va añadiendo a su misma lucha 
de "siempre UN CONTENIDO cada vez más explicitamonte político o ideológi­
co. 

Un último punto qaeda por aclarar. Al referirmos a la unidad de la lu -
cha obrera no quiere decir-que defendamos que es igual el tipo de reivin 
dicación que se introduzca, porque sea cual sea la plataforma reivindica­
tiva la lucha se politiza por sí misma. No, al contrario. Lo que decimos 
es que el contenido político de la lucha va ligado a las reivindicacio­
nes que se introduzcan, de forma que, si se cree que la lucha de la cía- . 
se obrera no tiene que ser sólo una lucha por la mejora de las condicio­
nes de existencia sino una transformación de esta lucha en lucha revolu­
cionaria, si se cree realmente esto y no se pretende man-cener a la clase 
a niveles reivindicativos ("que el Partido, o la Organización de Clase 
en los nuevos dogmáticos de esta, ya hará la revolución"), entonces ha,y 
que introducir reivindicaciones que permitan este paso, máxime cuando 
la clase está demostrando que las asimila y las exige, • PrccisamonUe el 
grado de politizaci¿n_al_canzadp_^^^ al conteni­
do estrqçhg_-de_ la^Tç^jln&lçaçi.onos^ inicialosj^^rapádamonto ..su^r^dasj^. 
muestra la debilidad _d_e esas r_e i vindi caci o ne s_1_ no.su aciortp_<>_ __ 

¿Hasta donde hubiera podido llegar la lucha si el contenido inicial hu­
biera sido más elevado? ¿Que grado de conciencia hubiera alcanzado la 
clase una vez finalizadas las luchas? ¿Qué nivel político hubieran al­
canzado éstas si las vanguardias hubieran ido por delante y no por de­
trás de las masas? 

• 
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Lo mismo/acurre con el contenido reivindicat!/o ocurre con las formas de< 
lucha adoptadas. Según sean estas será el contenido político de la lucha, 
porque ésta es una y no independiente de sus formas. Sin embargo, la, su­
peración por la clase de las formas de lucha reformistas ha sido mucho 
más clara y completa que en cuanto al contenido de las reivindicaciones. 
Estas han quedado superadas pero han marcado el contenido de la-lucha fre­
nando su nivel político, las formas de lucha empleadas han roto, por el 
contrario todos los cauces abiertos (excesivamente estrechos) y por sí 
mismas han Constituido el factor básico do politizraCi'oii-4e: iters-conflictos. 
Han sido las formas de lucha que la clase obrera ha sabido emplear (en es­
te, punto las vanguardias antireformistas ven más claro que en las plata­
formas reivindicativas) lo que ha dado a las luchas un carácter anticapi­
talista, Veámoslo a partir del análisis de cada una de ellas. 

\J j .ASAMBLEA; esta forma de lucha y de organización primaria de la cla­
se, que hace muy poco era prácticamente desconocida e in­

cluso rechazada por utópica por algunas vanguardias, se ha manifestado en 
todas estas luchas como una realidad indiscutible, como una necesidad sen 
ti da y como único -y muy positivo-cauce de conseguir-una mayor participa­
ción real en las luchas. La Asamblea'ha sido, además, el medio de dar un 
contenido anticapitalista a la lucha, en primer lugar por conseguir que 
cada vez más amplios sectores de la clase salieran de su pasividad (y la 
clase obrera cuando es activa en su conjunto os anticapitalista) y en se­
gundo lugar, al permitir la libre expresión de la clase, abriendo así el 
único cauce posible de expresión anticapitalista cuando las vanguardias 
más fuertes predican una lucha totalmente reformista. La ^samblea ha cum­
plido, además triple función; móvilizadora, de educación política de las 
masas y de organización de la espontaneidad (no veamos siempre esponta­
neidad y organización como cosas contrapuestas). 

b) ENLACES Y JURADOS; la puesta en evidencia'cada vez mayor del papel 
represivo de la C.N.S., que une a las propias 

limitaciones de la lucha sindical en vías de superación histórica por la 
clase, el-dominio descarado por la patronal, unida al desarrollo de las 
Asambleas, ha permitido superar el cauce legal para las luchas que más 
incidencia tenía en la clases los enlaces y jurados. Esto ha significado 
la ruptura de un corsé que -consciente o inconscientemente- limitaba el 
contenido de las luchas, permitiendo a estas moverse más libremente en el 
terreno anti capitalista de enfrentamiento de clases y no de negociación,, 

C) CAUCES LEGALES; lo contrario ha ocurrido con los restantes cauces 
legales (Magistratura, Delegación del Trabajo, Abo­

gados de CNS...)' los cuales al tener menor importancia política y ser con 
siderados ya de entrada como instrumentos a utilizar, han sido somúnmente 
aceptados sin plantearse nadie que, pese a sus indudables aspectos posi­
tivos, pueden tener un importante efecto negativo de individualización 
de los conflictos. Se plantea la crítica teórica a Magistratura ("es jus­
ticia burguesa") pero se acaba yendo a olla. No se trata de "no ir a Ma­
gistratura", sino de si se va -dependerá de cada caso- garantizar/toaos 
los medios un contenido colectivo y no plantearla nunca como única so­
lución que queda. Los cauces legales tienen un importante contenido ideo­
lógico y por ello la burguesía los tolera, el individualizar los proble-
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mas ("el problema a resolver es el del obrero X con la empresa A") qui -
tándoles su carácter de clase ("el problema no es de una empresa y tal o-
brero sino de clase obrera-clase burguesa"). 

d) 
CONVENIOS; meneión aparte merecen los Convenios ya que éstos son, 
por una parte un motivo y una causa de luchas pero también un cor­

sé que encierra la lucha en la negociación de mejoras a cambio de conce­
siones a la burguesía (productividad, etc..) concesiones que le permi­
ten integrar las mejoras concedidas, los Convenios están siendo cada vez 
más claramente superados en cuanto negociación, pero no tanto como moti­
vo de lucha. De esta forma la clase obrera cae en la trampa de luchar 
en el momento y en torno a los temas escogidos por la burguesía que ha po_ 
dido así incluso preveer los conflictos. 

Las luchas actuales plantean sin embargo ya una tímida -
superación de los Convenios también en este sentido:pri­
meramente en cuanto las plataformas reivindicativas desbor 
dan los términos que la burguesía podía aceptar y en según 
do lugar, en cuanto cada vez menos se hace necesaria la o-
casión del Convenio para la lucha. 

} OCUPACIONES DE FABRICA; tres aspectos esenciales tiene-esta forma 
de lucha que ha alcanzado una generalización increíble, hasta con­

flictos de poca o mucha intensidad acaban hoy con ocupaciones. 

3V Por un lado son muestras evidentes de la mayor combatividad de la cla­
se, y al mismo tiempo factor que aumenta esa combatividad. 

* 
En segundo lugar, son una ocasión magnífica de contacto'de clase, de 
comunicación, de Asamblea permanente, de vida colectiva, de conviven­
cia y educación política que permiten una toma de conciencia do clase 
a la par que un determinado nivel de organización y una cierta lucha 
ideológica (superación del individualismo y satisfacción en el legro 
colectivo). 

4c Y por último, son una demostración y un medio de incremento de la con­
ciencia a recuperar algo que pertenece. Las ocupaciones son el inicio 
de una conciencia de propiedad colectiva y una manifestación aun in­
consciente de la satisfacción que produce esa superación (la más di­
recta) de la explotación capitalista y su individualismo. Es muy cla­
ra esa satisfacción en el airo "orgulloso de sí mismo", "distinto", 
de "algo nuevo e importante" que puede verse en los ocupantes pese a 
la tensión del momento. 

| / EXTENSIÓN MEDIANTE PIQUETES; el plantear una lucha de clase, no de 
una empresa o unos trabajadores determinados implica unos medios 

de comunicación entre la clase. Estos normalmente vienen de la mano de 
las organizaciones, pero muchas voces éstas se ven superadas por los a-
contecimiontos'no pudiendo abastecer a las necesidades de la clase eir lu­
cha. Esta sabe, sin embargo, crear sus propios medios de comunicación y 
de generalización de las luchas, siendo los piquetes que van de empresa 
a empresa una de las más ricas creaciones de las luchas actúalos. Son al 
mismo tiempo además un medio de acabar con la pasividad de los elementos 
no organizados quo toman así parte activa y responsable en la lucha, da 
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a ésta una importante riqueza en cuanto aumento del carácter masivo y de 
la concienciación política de los luchadores más destacados. 

- \ / fflCHA EN LA CALLE; es el reconocimiento más claro y más explícito 
,-/ de que la lucha no es una lucha coorporativa por unos intereses ais­
lados sino un enfrentamiento (aunque no sea totalmente consciente) global 
contra toda una estructura opresora, y directamente contra el Estado a tra 
ves de las formas concretas que el régimen de gobierno existente utilice 
para el mantenimiento de osa estructura; la policía* Es al mismo tiempo 
la forma más directa de demostrar que la lucha es precisamente esto, lu­
cha, y no conflictos o problemas laborales tal como la burguesía la pre­
senta. Y ello ante todo el conjunto de la población que si bien no "es a-
fectado por los-conflictos laborales" no es/nínguna manera neutro ante la 
luch? de clases, obligando así a determinados sectores a plantearse cual 
es su acción ante esta lucha que ahora no pueden camuflar al encontrárse­
la físicamente en la callee 

V 

/ VIOLÈNCIA; la violencia por la violencia-es una postura fascista o 
una enfermedad psicológica. Por lo tanto, en la lucha de la clase 

obrera la violencia es una necesidad y una respuesta, no un principio po-
lítico. En su lucha contra el capitalismo y por una nueva sociedad, la 
clase obrera se mueve en la contradicción de la violencia. Por una parte 
el programa político del socialismo elimina de raíz las causas de la vio­
lencia, es la lucha por la democracia de las masas en contra del imperio 
del "poder", es la lucha por la "paz" en política, en la producción, en 
las relaciones sociales, etc. La necesidad de este programa exige ser de­
fendido vja hoy y captado por las masas como alternativa global. 

Por otra parte, la violencia es una necesidad del sistema para sobrevivir 
y lo será cada vez más a medida que se agudicen sus contradicciones. La 
clase obrera se encuentra enfrentada a una cerrada violencia cada vez que 
lucha por la más mínima de sus conquistas y por tanto la violencia es el 
compañero inseparable de la lucha del proletario por emanciparse, de toda 
forma de violencia-. Y por tanto en este sentido, la violencia de laa lu­
chas es ya una característica anticapitalista de éstas. 

j ) PARTICIPACIÓN DE -LA MUJÉfl El-,. LA- L'J&Lt-C3J$IlAi dejando de lado-el 
problema de la lucha específica por la liberación de la mujer, la 

participación de ésta en la lucha obrera no ya sólo como mujer sino como 
uaa trabajadora más (aunque trabaje en su casa en la producción de fuerza 
de trabajo) es totalmente imprescindible. Sino la clase se encuentra en 
la lucha sin gran parte de sus elementos que incluso pueden ir a su con­
tra como quinta columna muy directamente introducida en las propias filas» 
Estas luchas han mostrado su aumento de nivel mediante la consecución de 
esta participación (aunque no sea de forma ya suficiente) a dos niveles: 
apoyo de la mujer a la lucha del marido -llevarle comida a la fábrica o-
cupada, etc.- y participación directamente en la lucha a través de las ac­
ciones de barrio. Particularmente importante nos parece en este sentido 
la manifestación de mujeres del barrio del Besos (el barrio más directa­
mente afectado) cuando los sucesos de San Adrián. Fo hemos de ser triunfa 
listas y debemos darnos cuenta de que aún falta mucho camino que recorrer 
en este sentido, pero si la lucha obrera no es sólo una alternativa labo­
ral sino la construcción de una alternativa social, debe llevar y lleva 
consigo la incorporación de la mujer a esa construcción. 
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Aunq.ua en este párrafo no nos referimos directamente a ©lio, no podemos 
olvidar la problemática de la mujer como fuerza laboral: menores salarios 
por consideración social inferior, conformismo al plantearse el salario 
como complemento al del marido o padre o como situación transitoria has­
ta la boda, etc. No cabe duda que la movilización creciente de la mujer 
en la fábrica está superando esta situación y la importancia que en ello 
tienen reivindicaciones del tipo "a igual trabajo, igual salario", "aumen­
tos igual para tocios", etc., 

j ) EEGAMBÑ DE LA LUCHA DE FABRICA COH LA LUCHA BE BARRIOS: el plantea-
< miento de la lucha obrera no como una lucha estrictamente laboral 

sino, tal como hemos afirmado ya repetidamente a lo largo del análisis de 
estas formas de lucha? como una lucha total, como una alternativa social, 
hace que el movimiento obrero no se. reduzca a un único frente do lucha, 
la empresa, sino que se extienda a otros, principalmente el barrio en las 
circunstancias actuales» La existencia de distintos frentes de lucha no 
significa, sin embargo, la división' del movimiento obrero, sino quE óste 
va aumentando de nivel y contenido paralelamente con el contacto entre los 
diferentes frontes de lucha. Cuando la lucha es intensa necesita su exten­
sión a todos los frentes y la extensión a estos aumenta la intensidad y 
el contenido de la lucha. Esta relación entre empresa y barrio (San Adrián 
-Besos, Ciudad de vigo y Pamplona, Cerdanyola, como pueblo)' ha funcionado 
perfectamente en -alguna de las últimas luchas, elevando así el carácter 
global y político.de las mismas. 

¡K / MGAMEN CON OTRAS CAPAS REVOLUCIONARIAS; exactamente lo dicho so­
bre los barrios puede aplicarse a la incorporación (por coinciden-

cia no por sometimiento) de la lucha de otras capas a la lucha obrera. 
Con la particularidad de que en estos casos la lucha no es específicamen­
te obrera y debe tener por tanto en cuenta los intereses propios de otrsB 
oapas..incorporadas a la lucha. 

Por ser e'ste un COMUNA dedicado al análisis del Movimiento obrero, no es 
el momento de hablar sobre el contenido propio do la lucha de estas ca­
pas; sólo nos referimos a la coincidencia de ambos, coincidencia que hoy 
se da por dos caminos: 

jk la utilización de unas mismas formas de lucha, unos mismos conteni­
dos generales, etc. 

j- la solidaridad de estas capas con las luchas obreras y sobre todo 
' con su generalización (acciones de los estudiantes con relación a 

la lucha de San Adrián), mediante piquetes, huelgas, manifestacio­
nes, etc. 

EN RESUMEN y generalizando todo lo aquí dicho, vemos que la clase obrera 
ha adaptado en estas últimas luchas unas formas de !ujoha_jio¿ivas, por una 
parte reflejo y por otra estímulo de una lucha anticapitalista. Estas for 
mas de lucha activas han venido a reforzar a la HUELGA, última forma de 
lucha que nos queda por señalar. Forma de lucha tradicional y que sigmo 
teniendo toda su vigencia (afecta directamente a la base de la explota­
ción) , pero que por su carácter no forzosamente activo ha podido ser uti­
lizada una y otra vez sin excesivos frutos revolucionarios. Es añadiendo 
otras formas de lucha como la huelga adquiere un carácter activo que le 
proporciona autóntico sentido de lucha y no de mera defensa. 
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<£) O R G A N I Z A C I Ó N 

El desarrollo de las luchas» el aumento de la combatividad doblas masas7 

han significado, claro está, un aumento de las organizaciones, de la gen­
te organizada, pero esto se ha traducido en un aumento del número y de la 
incidencia de las vanguardias, no en un incremento del grado de organiza­
ción alcanzado por el movimiento obrero como tal. Se han desarrollado las 
organizaciones de vanguardia, y diferentes-organizaciones obreras de ma­
sas (distintos tipos de Comisiones obreras, Comités de empresa, etc.o»), 
pero esto no ha significado que el movimiento obrero, concibiendo éste 
como el conjunto de luchas que la clase obrera realiza de cara a su li­
beración, esté más organizado» 

Las luchas superan, a las organizaciones existentes, y si bien la influenÇ 
eia de los militantes organizados es importante y directa en las luchas, 
no puede afirmarse que ninguna organización dirija las luchas existentes«. 
Existe incidencia, impulso, pero no unas organizaciones con unos plantea­
mientos reconocidos como propios por los trabajadores y capaces de pro­
vocar movilizaciones generalizadas. Las luchas son propias de la clase 
con un elevado grado de espontaneidad (aunque esta no sea nunca total) 
o bien propias de alguna organización en concreto: cada vanguardia mon­
ta su manifestación, etc.. Se produce-así una disociación, con efectos 
bastante funestos entre, por una parte, un número elevado de organizacio­
nes de.'uno u otro nivel gr con un campo de incidencia propio bastante re­
ducido, JF por otra un movimiento obrero cada voz más activo pero desor-
ganizadm„-

A qué obedece este hecho aparentemente paradójico?. Podríamos señalar va­
rias razones interrelacionadas entre sí; 

A \ EL CARÁCTER REPRESIVO LEL FRANQUISMO. El miedo de la burguesía a 
I ' la radicalización de las organizaciones obreras que dificulten o 

impidan su desarrollo y consolidación económica, por una parte, y la-ne­
cesidad de integrar al M.0-. en organizaciones más o menos manejabler,por 
otra, representa una de las contradicciones más importantes en el capita­
lismo español. El intento de solución de esta contradicción a través-de 
la C.N.S4 ha sido un fracaso absoluto de la burguesía. El reformiamo, por 
su parte, se ha ofrecido a resolver la papeleta, pero la propia debilidad 
de la burguesía y las bases políticas sobre las que se sustenta (dereohis 
mo) le han impedido aceptar (por ahora) el ofrecimiento. En esta situa­
ción de espera, y enfrentada a un M.O.- en alza, a la burguesía no le que­
da más que una carta, reprimir a las luchas obreras y sobre todo a sus 
organizaciones; con lo cual, si bien consigue frenar la organización del 
M.O., no hace tnás que agravar su contradicción; radicalizar la lucha de 
clases » 

2 \EL PROPIO ESTADO LE LAS MASAS, Hemos hablado de aumento de comizati-
'vid.ad de las masas y de instinto de clase, pero ya hemos insistido 

también en el poco desarrollo de una auténtica conciencia de clase, lo 
cual nos lleva a ver los límites objetivos de esa combatividad, límites 
que vienen incrementados por las características específicas del capita­
lismo contemporáneo, que de hecho frenan el deseo o la necesidad de orga­
nizarse, por debajo de lo que correspondería al nivel ie conciencia exis-
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tente,. Así la conciencia de derrota, de que no se puede hacer nada, here­
dada por la clase obrera- española de nuestra revolución-frustrada, el aun 
escaso, aunque creciente, nivel de conciencia alcanzado, el miedo propio-
de una situación do violenta represión arrastrada durante más de 30 años, 
y por último la dejadez., la rutina cotidiana, el afán de vivir lo mejor 
posible-y no buscarse complicaciones que el goce de algunos productos de 
consumo, antes inalcanzables ( piso, cocho, fin de semana...) ha implan­
tado en la clase, todo esto hace que si bien no se ha perdido en la cla­
se la conciencia de que la organización- es necesaria, se tiene, la sensa­
ción de que es una cosa-que harán otros, los más politizados* Se vé ne­
cesaria la organización, pero no se vé que ósta se crea a partir del tra­
bajo de cada uno..c 

/ X l'As PROPIAS LIMITACIONES DE LAS ORGANIZACIONES EXISTENTES„ Estas, 
•O ) Por u n a Par"^e duramente reprimidas y por otra herederas directas de; 

la crisis revolucionaris (lo eiial/orea unos importantes vicios históri­
cos) no pueden o no saben'llegar a las masase Por una serio de razonoa 
concretas; clandestinidad, propaganda infame o incomprensible por las ma­
sas, desunión entre las distintan organizaciones existentes, poca clari­
dad de ideas de estas, burocratizacióno * -, so produce así un dosliganon 
entre la ¡ organizaciones existentes y las masas que agrava, hasta extre­
mos muy altos, el escaso deseo de organización de las masas. Las organi­
zaciones existentes alcanzan una incidencia práctica concreta (tiran ade_ 
lante luchas), nero no una incidencia política,teórica, de proporcionar 
a las masas alternativas de cara ala lucha que sean asimiladas. 

i LA PALTA DS UNA ORGANIZACIÓN DE MASAS POLÍTIC/.. Ya hemos mostrado. 
4 s aunque sea de forma alge genei al, el elevado contenido político 

que la clase está dando a las luchas actuales. 

Fsto no es más que una expresión de la posibilidad de la . 
lucha directamente política que tiene la clase en el capi_ 
talismo moderno, lo cual exige la existencia de una orga­
nización de masas (la organización de clase) que sepa re­
coger en cada momento el nivel político alcanzado por las 
masas y plasmarlo en alternatives concretas. 

Organización no existente, hoy, pese a su necesidad. La no existencia de 
esta organización y sí de numerosas vanguardias hace que los elemento" 
surgidos de las luchas y que consiguen superar el poco deseo de organi­
zación de las masas y su desligamen con las organizaciones existen tes, 
se integren directamente en las vanguardias únicas que le ofrecen el con­
tenido político que él necesita. Así el militante recién incorporado re-
cib.3 directamente todos los vicios históricos personalizados en esas van­
guardias (principalmente el reformismo o el dogmatisme ya que son así 
las vanguardias con más incidencia) y al pasar posteriormente a una or­
ganización de masas lucha por mantener a éstas al nivel reivindicativo 
que esas vanguardias defienden y que él había encontrado insuficiente.» 

Con todo ello nos encontramos que el avance-anticapitalista'mostrado por 
el movimiento obrero en contenido de luchas, y sobre todo en formas de 
lucha, no ha cuajado en un avance y desarrollo organizativo. La debili-
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dad de las organizaciones de masas se dá solo en las organizaciones de ma 
sas políticas, en las que se pretende dar a la lucha obrera' toda su dimen 
sión anticapitalista; pero, sin embargo, más grave en ellas, dado su co­
rrespondencia con la realidad, su coincidència con las luchas que se están 
dando . 

Solo el aún escaso desarrollo del movimiento obrero, la no su­
peración de la crisis revolucionaria y los errores o debilidad 
de las vanguardias que pretenden superar ésta (entre las cua­
les nos incluimos) nos permiten comprender este fenómeno. 

De que sepamos encontrar alternativas reales y auténticamente revolucio­
narias depende el que se invierta o no la situación» 

6 En resumen 

No estamos aun en una torcera fase del movimiento obrero (desarrollo de 
la lucha de masas y de una organización que le corresponda) sino de lleno 
en la segunda, y ello no sólo por la falta de una organización de clase 
(óste es un factor esencial, pero no el único) sino porque sólo ahora, só­
lo con las luchas actuales se está empezando a concretar la superación 
real de la primera, la superación de la crisis que el fin de la primera 
etapa (el fin de comisiones) había significadOe 

Sólo ahora puede empezar a hablarse de autentico nuevo movi­
miento obrero español y sólo ahora empiezan a destacar sus -
características, muy incipientemente en cuanto a contenido 
de las luchas (falta concretarlo en reivindicaciones concre 
tas económicas, políticas e ideológicas), de forma bastante 
más avanzada en cuanto a formas de lucha (que el propio re-
formismo se ve obligado a utilizar), y prácticamente nada o 
casi nada en cuanto a organización (sólo el concepto aún in 
cipiente de organización de clase)..c 

Aún qxieda mucho camino por hacer. Y la peor manera de hacerlo es el caer 
en trmunfalismos("la cosa ya está madura") que sólo reflejan la propia 
frustración, no la realidad. 



2? -

7 Lucha de masas y 
coyuntura econòmica 

Pero no pueden analizarse unas luchas solo por-sí mismas, sin tener en 
cuenta el marco, tanto económico como político, en que se desarrollan, y 
si hasta ahora no hemos hablado de ellos es, no por desprecio (que se 
tranquilicen-los ortodocos que nos estén leyendo) sino por mera claridad 
expositiva y; en el fondo, por una concepcic5n que nos lleva a huir ds las 
definiciones globales, de los esquemas generales que pretenden explicar' 
la realidad en los más mínimos detalleu. Los-esquemas generalas son nece­
sarios siempre que se interpreten como taleo, como ayudas para el análi­
sis concreto y a su vez resultado de éstos, no como verdades que nos dan 
la llave para explicar todo en función (y cromo prueba) de ellas. 

Es por esta misma concepción por lo que no hablaremos aquí del marco ge­
neral del capitalismo español (capitalisme monopolista de Estado) ni del 
franquismo como su forma política, sino tan solo de cerno las coyunturas 
económica-y política han podido influía;' en esas luchas, y al mismo tiem~ 
po ser influidas por ellas, Er ultimo término es la lucha de clases lo 
que determina los cambios económicos y políticos y no al revés, aunque 
.éstos influyan directamente en aquella» 

J 

Do J.a C_RIS1S general del capitalismo de los años 196>-70r se- está pasan­
do a una situación de realativo AjüffiB en los dos últimos años, auge que se. 
.manifiesta en el incremento de las inversiones, beneficios amplios.,.,». 
Sin embargo, este auge no ha podido eliminar la INFLACIÓN con constantes 
aumentos de precios (lacra que acompaña, inseparablemente, a cualquier 
proceso del capitalismo moderno),, que van deteriorando las conquistas al­
canzadas por los trabajadores» Es indudable que estos fenómenos han in­
fluido en la marcha del. McO. español de estos años? 

5?< El avtge económico (1960-67) impulsa el crecimiento de las luchas-
que, a BU amparo, van consolidando un M„0. con características propias, 
el ejonomicismo (propicio en épocas de auge) hace brillar al máximo la 
estrella del-reformismo, que domina ampliamente al resto de las fuerzas 
.de izquierda, minoritarias y sin experiencia. 

Xf. La crisis económica (1967-70) rompe el monopolio del reformismo, 
>Lue,' casi desaparece-de escena esperando mejores tiempos. La burguesxa re­
baja las consesiones, congela los salarios,. <,* el economicismo pierde vali­
dez y la lucha disminuye, pero se radicaliza. 

.j¡h La economía se recupera (1971.)-» El economicismo vuelve a tener cam­
po abonado. El reformismo vuelve a. resurgir (apoyado por antiguos izquier­
distas). Sin embargo, la. situación ya no es la de antes: las-masas han 
aprendido; las concesiones de la burguesía son más limitadas, y una nue­
va izquierda se va consolidando. 
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Tenemos pues ya, un PRIMER FACTOR externo que ha influido en las luchas 
actúale s ? la clase obrera española, que ha visto frenado el ritmo de au-
ff-^jJlJ-Q--^.-gíL..Pons^an0 -"V" empeoradas sus condiciones de traba,jo durante la 
crisis, ha encontrado en el relativo auge actual cauce para expresar su 
descontento y para exigir el no pagar los platos rotos de la burguesía. 
No conviene sobrevalorar la influencia de esta coyuntura concreta sobre 
las luchas actuales (no es desde luego su causa ni tar siquiera el fac­
tor externo más importante) pero tampoco puede el movimiento obrero olvi­
darla, despreciarla, cayendo así en una creencia de desarrollo lineal e 
irreversible, en un pensar que el nievl de lucha actual ya no puede ti­
rar para atrás, que sera ya permanente? creencia muy peligrosa por irreal 
y subjetiva, y que puede llevar a una grave desmoralización cuando se de 
(si se da, nada es irremediable en la lucha de clases) el paso atrás. 

No defendemos un determinismo absoluto entre cojpintura eco­
nómica y lucha obrera, pero sí que defendemos que la comba­
tividad obrera no es algo que una vez logrado ya no pierde 
sino que-es algo que está continuamente avanzando y retro­
cediendo, según luchas concretas que no son totalmente in­
dependientes, ni mucho menos, de la coyuntura económica. 

Ahora bien, aún haciendo un análisis como el presente, de tipo coyuntu­
ra! , no podemos ver las cosas tan a corto plazo, fuera de unas prospec­
tivas algo más amplias. La evolución cíclica crisis-auge-crisis se da 
dentro de una situación concreta del capitalismo español que es la que ex­
plica precisamente que incluso el auge se da con graves dificultades pa­
ra la burguesía. El capitalismo español se ha incorporado al capitalis­
mo internacional y su forma propia de desarrollo, el capitalismo mono­
polista de Estado, con retraso de muchos años. Así, y pasada una primera 
etapa de-reconstrucción y de acumulación de capital en manos de los mono­
polistas, el capitalismo español se encuentra en el momento de dar un 
salto adelante, de quitarse de encima una serie de remoras económicas que 
arrastra, de asomarse (aunque sea como potencia de segundo orden) al im­
perialismo y este salto no se da sin dificultades, máxime cuando el gra­
do de riqueza alcanzado es aún escaso (para sus propósitos, clarp) y si­
gue siendo una'necesidad una elevada acumulación de capital que implica 
bajos salarios, o como mínimo a costa de grandes aumentos de productivi­
dad. El capitalismo español no puede permitirse elevados grados de infla­
ción y tiene pues que ir apretando el freno periódicamente. 

No se encuentra, pues, el capitalismo español muy dispuesto a hacer con­
cesiones a la clase obrera, pese a encontrarse e_n__un momento de augeg. y 
es é*ste un importante SEGUNDO PACTOR externo que influye en las luchas. 
Luchas que se insertan, pues, directamente en contra de los planes de la 
burguesía, lo cual, explica la dura reacción burguesa (policía a todo tra­
po^ pese al inicialmente poco elevado contenido de las luchas. Conteni­
do que se eleva rápidamente por la propia dinámica del movimiento obre­
ro español (tal como hemos visto hasta ahora), pero también por la ac­
ción de la burguesía. A este importante factor a tener en cuenta (tampo­
co podemos darle el carácter de causa), para no sobrevalorar la concien­
cia política de la clase obrera y su agresividad en función de las últi­
mas luchas. Estas son una expresión de la clase y de su nivel, pero tara-
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bión de una coyuntura concreta del capitalismo español^ coyuntura que puedae 
cambiar y mostrar una mucho mayor capacidad de integración de las roivindi_ 
caciones obreras, lo cual no es excesivamente nesimista afirmar que signi­
ficaría un pasó atrás en la combatividad de las masas (el Convenio de Seat 
como factor de freno de muchas luchas es claro ejemplo de lo que decimos)., 

Claro que algunos afirmarán que no, que el capitalismo español no puede-sa­
lir del callejón en que está metido, que no puede dar el salto adelante, 
de forma que esa capacidad de integración no está ya en manos de la bur­
guesía. Esto lleva a pensar que no es que estemos-en una coyuntura concre­
ta, en un moemento concreto de la lucha de clases, que eleva la radicaliza-
ción y clarificación de esta, sino que estamos en una situación de enfren-
tamiento objetivo concreto que si no desemboca en una situación prerevolu-
cionaria a corto plazo es únicamente por posibles errores de la clase obre­
ra» No es lugar aquí para refutar con argumentos esta opinión, pero quere­
mos dejar muy claro que no es esta nuestra postura (que consideramos subje-
tivista, ew decir de confundir los deseos con la realidad). 

Creemos que estamos en un momento importante de la lucha de clases en Espa­
ña desd̂ - el punto de vista revolucionario ya que la burguesía se encuentra 
en un momento difícil (ha de dar el salto frenando al mismo tiempo) y la 
clase, obrera en un momento de auge (ya descrito en las páginas anteriores). 

Es un deber de todo revolucionario el aprovechar este momento 
para desarrollar el avance obrero al máximo posible, pero es 
importanfe/no olvidar que junto a esos fenómenos nos encontra­
mos con que-la burguesía está construyendo ya (poco a poco, 
paso a. paso, tal como se hacen los fenómenos sociales salvo 
la toma dtel poder) el modelo de sociedad consumista-represi_ 
va propio del capitalismo monopolista-de Estado, teniendo a<. 
demás bien sentadas las bases de este, mientras qun la clase 
obrera está empezando tan sólo a sacudirse la derrota de la 
guerra y la primera fase de crecimiento tras la grave crisis 
que aquella produjo. 

- * • 

No puede afirmarse nunca de entrada hasta donde va a llegar y qué limita­
ciones o efectos va a ten^ r una coyuntura de avance de la lucha de cla­
ses en sentido revoluciobario (y hay que aprovecharl-a hasta el máximo),pe­
ro tampoco puede olvidarse nunca su carácter coyuntural (si es este el que 
tiene, tal como creemos nosotros pasa hoy en España) y confundir esta 
situación con una situación pre-revolucionaria. 

Pero la lucha de clases no se basa sólo en una situación eannómica... 
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8 Lucha de masas, y 

coyuntura políhca 
Ya al empezar este escrito señalábamos que la burguesía había encontráo 
un régimen político, el franquismo, adecuado a la situación revolucioma-
ria de los años 30. Este régimen, gracias a una flexibilidad sin límites 
en lo no esencial, - mientras se mantenía inmutable su base (renuncia a la 
ideología fascista, subida y caída de la Democracia Cristiana, oscilacio­
nes del poder de la Falange, subida de los tecnócratas.., todo ello sin 
que rompiera la unidad y el papel represivo respecto a la clase obrera) 
ha ido manteniendo su adecuación a las necesidades de la burguesía, aun­
que claro está creando, a lo largo de su amplia y fecunda existencia, unos 
intereses y formas de actuar propios. El que un Estado sea burgués o res­
ponda a los intereses de la burguesía no quiere decir que responda mecáni­
camente a las órdenes de ésta (en primer lugar porque la burguesía es una 
fuerza social y no un gabinete que da órdenes) sino que tiene sus propios 
intereses que coinciden en lo,.esencial con los de la burguesía de forma 
que* por sí mismo, hace lo que a la burguesía le interesa, en lo fundamen­
tal, es decir pudiendo existir contradicciones entre medidas concretas 
del Estado a intereses-de la burguesía en lo no esencial. 

Y decimos todo esto porque el régimen español se encuentra en estos momen­
tos en una coyuntura política muy concreta, la necesidad tsásica de prescin 
dir de una base esencial, Franco, y es importante tener en «cuenta toda la 
complejidad de las relaciones Estado-burguesía para comprender, sin erro­
res importantes, la incidencia de esa coyuntura (y de las oscilaciones y 
pugnas en el seno del régimen a que da lugar) en las luchas obreras. 

Tres puntualizad ones más (que podemos sólo señalar, no analizar ni demos­
trar) son necesarias: 

•& l·à BURGUESÍA (0 AL MENOS Sü CABA DOMINANTE. LA MONOPOLISTA) NO NECE-
"** SITA YA A FRANCO, habiendo puesto en práctica ya desde hace tiempo 

su proyecto político, la construcción del régimen político adeciado al ca­
pitalismo monopolista de Estado basado en: el carácter represivo que se 
intenta cubrir de una máscara "liberaloide" (no la democracia formal ya 
superada) sólo en la medida en que el modelo social construido (consumo 
más ideología burguesa)^ basta ya para integrar a las clases políticamen­
te reprimidas. Esta construcción es concebida sin embargo de forma 7enta, 
de manera que no pnga nunca en peligro la pervicencifea del sistema (y del 
beneficio amplio básico para las necesidades actuales de acumulación ya 
señaladas) de forma que viene acompañada de una dura respuesta represiva 
a cualquier movimiento de protesta, sea revolucionario o tan sólo liberal. 
Es decir, que el modelo de la burguesía es, en ppcas palabras ir sustitu­
yendo el régimen basado en la represión física por otro basado en la re­
presión política fruto de un modelo social determinado, todo ello asegu­
rando a todo trance la continuidad tanto política como económica aunque e 
sea a costa de echar mano, cada vez que sea necesario, de esa REPRESIÓN 
FÍSICA QUE SE QUIERE ELIMINAR COMO BASE DEL SISTEMA, PERO NO COMO INSTRU^ 



26. r 
TOENTO IMPORTANTE DE ESTE, 

>'< E L RÉGIMEN, EL APARATO DEL ESTADO, SI QUE NECESITA A FRAMCO. Ya que 
es este el que mantiene la uni3ad en su seno, La flexibibilidad 

pragmática del régimen franquista y los continuos cambios han introducido 
en el aparato del Estado muy diversas y distintas tendencias unidas por 
Franco y divididas en cuanto a la lucha de puestos para la secesión (aun­
que ya todos aceptan al nuevo símbolo Juan ^arlos) en tres corrientes 
principales (que no nos deben hacer olvidar las divisiones dentro de cada 
corriente); los, tecnocratas (que son los más fieles cumplidores del mode­
lo de la burguesía), los represivos (los más fieles a los propios intere­
ses del Estadib), y los centristas (un intento de búsquecTa de la unidad 
entre unos y otros). En el conjunto del aparato del Estado son predominan­
tes, pese a que-los tecnócratas ocupen los puestos de mando, las tenden­
cias represivas, ya que ha sido con esta finalidad, como fin básico, como 
se construyó el-actual régimen y las estructuras estatales no varían de 
] a noche al día, sino al contrario muy lencamente (posiblemente es la rea­
lidad social con un ritmo de cambio más lento)o 

-S; PAFEL PE LA PEQUEÑA BURGUESÍA Y DE LAS PAPAS MEDIAS, Si desde siem­
pre la delimitación política de estas capas ha sid.o un problema Im--

portante, el tema ha subido de interés donde los acontecimientos de Chile,, 
en los que se inclinaron decididamente bacia los intereses de la burguesía» 
No podemos aquí hacer un análisis exhaustivo de estas capas, no solo por 
la falta de claridad nuestra sebre el tema, sino también por la situación 
ambigua y contradictoria que presentan en el capitalismo moderno. Desta­
quemos, sin embargo, algunos aspectos que nos parecen importantes: 

- Con la concentración monopolista del poder económico y político, la 
pequeña burguesía va sufriendo un proceso paulatino de desaparición y de 
pérdida de independencia y poder, tanto político como económico. 

- Paralelamente van tomando auge las capas de cuadros medios y altos, 
que van sustituyendo paulatinamente a los capitalistas individuales en la 
dirección de los aspectos pare: ales de la sociedad (jefes, ingenieros, 
médicos, etCo). 

- La pequeña burguesía vive constantemente en la contradicción entre 
su dependencia de los monopolios (sus beneficios están ligados a los de 
ellos) y su expoliación por éstos. 

- Las capas medias tecnocratizadas viven un tipo de contradicción si­
milar entre el status socia-oconómico que los proporcionan los monopolios 
y la dependencia social y profesional que les ata. 

- El modelo político de la burguesía está cambiando de base: está pa­
sando de una fórmula ideológica derechista, moral y religiosa de la pe­
queña burguesía a una ideología consumista y apolítica de los cuadros me-a 
dios; cambio bien patente en la evolución de la ideología política del 
franquismo y que ha incidido decididamente en el contenido de lucha de 
capas no obreras en las luchas de los últimos" años. 

Teniendo todo esto claro es como podemos interpretar la coyuntura políti­
ca Estado-Metimiento obrero actual- Nadie puede negar que esta se carac­
teriza por AUMENTO DE LAS LUCHAS OBRERAS-AUMENTO DE LA REPRESIÓN FÍSICA-
RADICALIZACION Y POLITIZACIÓN DE ESAS LUCHAS. Lo q ue sí varía es la in-
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terpretacion de este hecho; ponerlo como muestradel enfrentamiento áatre 
Estado franquista y burguesía avanzada tal como hacen ciegamente los re­
formistas, ponerlo como necesidad estructural de la brar¿yuesía que ante la 
imposibilidad de desarrollo económico continuado sólo puede reprimir, tal 
como afirman algunos izquierdistas, o pnerlo como la confluencia lógica 
SIL·È^Í^L^£22[P-J1í,y^3'. del_ modelo político que la burguesía está construyendo 
y de los intereses y forma de funcionar que el Estado, que ese modelo raaa 
tiene, tiene como propios, tal como afirmamos nosotros y se deduce de 
las tres puntualizaciones anteriores, "base de nuestro análisis. 

El aumento de la represión física ante las luchas obreras es una necesi­
dad del régimen español, pero es una necesidad que no nos puede hacer ol­
vidar el carácter de clase de este Estado (ya ni esto tienen claro los 
reformistas) ni-el'.que la represión fiSsica no es la base del modelo de de­
sarrollo burgués, de forma que no sólo hemos de saber politizar las lachas 
enfrentándonos contra esa represión, sino que hemos de ir más lejos y sa­
ber introducir en el movimiento ob_*ero las reivindicaciones, las formas 
de lucha, la lucha ideológica que pongan en cuestión ese modelo con-suniis 
ta represivo que la burguesía monopolista trata de imponer» 

Ahora bien, dejando de lado estas interpretaciones, está claro que la. co­
yuntura política actual dará, o puede dar,- a las luchas obreras una agre­
sividad y una politización que. es obligatorio aprovechar. La necesidad 
de la burguesía de reprimir hace-que la clase obrera se encuentre direc­
tamente enfrentada con el Estado, lo cual, unido al hechc de que "1 ins­
tinto de clase ha considerado siempre al Estado actual como algo no pro­
pio, hace que las luchas puedan alcanzar un nivel político aún superior 
que aquélal que el nievl de conciencia existente las situaría, lo cual 
es la mejor manera de elevar esa conciencia. LA CLASE OBRERA DONDE MAf*_ 
APRENDE ES EN LA LUCHA Y SEGÚN SEA ESTA PUEDE SACAR MAS Ó" MENOS ENSEÑAN­
ZAS, De aquí el error de muchos izquierdistas dogmáticos (los reformis­
tas hacen lo mismo, pero no por error, por necesidad propia) de querer 
rebajar planteamientos, de querer mantener bajo el nivel de la lucha, de 
insistir en que las masas "se mueven sólo por reivindicaciones económi­
cas". La coyuntura política actual permite y exige elevar este nivel. 

9 Cómo continuar 

si camino • 
En muy pocas palabras podemos resumir todo lo dicho hasta aquí; 

Nos ncontramos en una coyuntura concreta, tanto económica 
como política, que permite (y_ ¿aciBLta) que la clase obre-
E§ Jl§_Jl^rer/t£_jii^^ 
sía. Esto ha permitido que el movimiento obrero español, 
de acuerdo con su propia dinámica facilitada por esa co­
yuntura haya dado un importante paso adelante. Paso que 
ha sido gigantesco en cuanto a formas do lucha (en aque-
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lio en-que la clase más fácilmente puede avanzar por sí 
misma), parcial en cuanto a contenido de las luchas (ex­
ternamente se ha impuesto a la clase un estrecho marco 
reivindicativo-económico) y casi nulo en cuanto a for -
mas de organización (nos hallamos aún en plena crisis de 
ésta y sin superar los vicios de sectarismo y dogmatis­
mo que caracterizan la época anterior)o 

No vamos aquí a dar alternativas concretas a esta situación. Esto exi­
giría un análisis más general, un profundizar mucho más a fondo en la 
dinámica del movimiento obrero español que aquí costituye tan sólo una 
intriduccion histórica, un clarificar una serie de temas básicos que se 
hayan aún en discusión en el serio de la Organización (por ejemplo el con 
cepto de Organización:' de clase). Sí que podemos, sin embargo, resumir a 
guisa de conclusión las propia enseñanzas que las luchas realizadas nos 
ofrecen de cara a saber como continuar esa dinámica propia del movimien­
to obrero y cómo llevarla por senderos revoluciobarios, no por los cami­
nos que. la propia burguesía (o los propios errores) dibujan. 

Lógicamente tenemos que volver a parar en los tres puntos básicos; con­
tenido de las luchas, formas de ésta y organización. 

contenido de las luchas 
Quizás si tuviéramos que resumir todo lo aprendido en estas luchasj en 
una sola cosa, tendríamos que afirmar que la clase obrera española, si 
bien tiene un nivel de conciencia bajo, puede ya hoy asimilar, • compren­
der y tirar para adelante luchas directamente anticapitalistas, luchas > 
políticas, siempre que se entienda este concepto en su significado real, 
no como contrapuesto a lucha reivindicativa,, Ya hemos insistido, bastan­
te sobre el tema de forma que no es necesario explicar más aquí. Simple­
mente sacar algunas ideas concretas que nos permitan avanzar? 

A La explotación capitalista se sigue basando, claro está, en la ex­
tracción de plusvalía, la cual se concreta para el obrero er pri­

mer lugar en un salario inferior al valor de lo que produce. De aquí el 
que el que las REIVINDICACIONES SALARIALES sigan teniendo toda su abso­
luta validez. Sin embargo, y dado que- el sistema capitalista tieaade, por 
sus mismas necesidades ( aumentar las ventas y para ello la capacidad 
de compra) y por à presión obrera-(las luchas de siempre) a construir 
una sociedad consumista-represiva, la cual no puede basarse en salarios 
bajos, sino en subir éstos a costa de aumentar la productividad, dado 
todo esto, las luchas salariales no tienen ningún sentido sino van a-
compañadas de luchas contra- las formas como el capitalismo consigue este 
aumento de la productividad, y que para el obrero significan empeoramien*? 
to de las condiciones de trabajo: horas -'Xtras, cronometrajes, primas, 
etc. El luchar hoy por una mejor venta de la fuerza de trabajo signifi­
ca no hacer sólo luche por un mejor salario, sino también'luchas por me­
jorar las condiciones en que esa fuerza realiza su labor, y este tipo de 
reivindicaciones adquiere por sí mismo un mayor contenido revoluciona­
rio ya que se opone no sólo a la base la explotación capitalista sino 



también, a los planes a Largo plazo de esa explotación. 
29.-

Así a la reivindicacic5n clásica, aumento de salarios, hay que 
completarla (no poner un añadido sino completarla con otras 
al mismo nivel) con: reducción de la jornada de trabajo, no 
a las horas extras pero con-aumento de salario, no a las pri_ 
mas, boicot al cronometraje, menores ritmos de trabajo, no a 
los pluses de puntualisdad, etc., control por los trabajado--
res de las condiciones ambientales y de los trabajos penosos, 
etc. Podríamos multiplicar los ejemplos. 

2 Importante es tener en cuenta al plantear estas reivindicaciones el 
darles todo su CONTENIDO DE CLASE, que no se consigue más que dándolo 

su carácter colectivo. No es lo mismo pedir aumento de salario a secas que 
aumento igual para todos, no-es lo mismo pedir,aumento de salario para las 
mujeres que "a trabajo igual, salario igual"... el instinto de clase es 
fuerte, como hemos visto, en la clase obrara española y es hacer el juego 
a la burguesía el hacer ver a los ovreros las ventajas individuales de ca­
da reivindicación. Puede incluso prescindirás de las reivindicaciones que 
sólo produce mejoras individuales, las cuales sólo hacen que fomentar el 
individualismo base del sistema (ejemplo, aumento por categorías o porcen­
tajes). 

Deben pues desarrollarse las reivindicaciones colectivas, dar 
este carácter a todo tipo de reivindicaciones que se haga e 
incluso introducir reivindicaciones directamente en contra de 

la organización individualista del trabajo; no a las catego­
rías innecesarias, reducción del abanico de salarios..D. 

3 'Ya las propia, luchas han ido imponiendo reivindicaciones que signifi­
can un plantearse, la lucha obrera no sólo como la lucha en el seno 

de la empresa sino como un exigir unas CONDICIONES DE VIDA adecuadas a las 
posibilidades históricas, la clase obrera no lucha sólo por lamejora do 
las condiciones de venta de su fuerèa de trabajoy sino que siente como ner-
cesidad el acceso a una serie de beneficios que el desarrollo de las fuer­
zas productivas pone a su alcance: sanidad, oduccación, vivienda cómoda, 
disfrube del ocio, etc. Así las reivindicaciones se concierten de econó­
micas en sociales: 

Aumento de las vacaciones, IRTP a cargo do la empresa como 
paso a su sppresión, seguridad social gratuita, enseñanza > 
gratuita y pedagógicamente crítica, creación de guarderías, 
y financiación por la empresa de gastos de transporte  
control de los trabajadores de esos gastos, etc.. 

4 Y lo mismo ocurre en cuanto a la posible realización individual de la 
clase obrera. Esto se ha dejado erróneamente en manos de soluciones 

individuales sin darnos cuenta de que esto es fomentar el individualismo 
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burgues y mantener disociados en la gente la política y su vida cotidiana. 
La LUCHA IDEOLÓGICA se ha dejado en manos de la pequeña burguesía y así se 
ha transformado esta en una lucha puramente individualista que como tal es 
rechazada por la clase obrera, perollevando demasiado adelante ese recha­
zo que se convierte en no hacer lucha ideológica (con gran contento del 
conomicismo reformista) en vez de no hacer lucha ideológica pequeño bur­
guesa. La ideología individualista y las formas de vida que la sustentan 
son bases de la explotación capitalista y como tal deben ser combatidas 
por la, clase obrera. 

No se trata de pedir libertad sexual en abstracto, pero sí de 
reivindicar locales adecuados para la juventud, no-se trata 
sólo de escaparse de su casa o criticar la familia, sino de 
exigir antes la mayoría de'edad, por el reconocimiento legal. 

_..;. G, de la vida en comunidad, las pa­
rejas no ca'-.sadas,' etc0 no se trata de luchar por ]sa emanci­
pación de la mujer, sino por el libre uso de contraconcepti­
vos y la retribución de su trabajo real, se trata de añadir 
reivindicaciones contra la autoridad de los encargados por 
encima de la dignidad de la persona, se trata de reivindicar 
el libre movimiento por la eetprosa par?-la satisfacción de ne­
cesidades personales (desde ir al lavabo a poder telefonear 
o recibir llamadas$, etc.. 

5 Las reivindicaciones que más clarament^' ha deformado el reformismo 
y que las luchas actuales ( basadas en la solidaridad) han puesto 

de manifiesto, son las mal llamadas "REIVINDICACIONES -EOLÍTICAS-" (toda rei­
vindicación política en un sentido u otro). El reformismo mantiene la lu­
cha a nivel económico pero añade a esta lucha determinadas reivindicacio­
nes "políticas", pero no las propias dol contenido político de la lucha 
que se está dando sino aquellas que coinciden con la línea polítiua: que 
el reformismo pretende imponer* Así la Insistencia en las libertades po­
líticas (de reunión, expresión, asociación, etc.. .)•repetidas una y otra 
vez en las octavillas prescindiendo de que la clase, en su lucha, estaba 
ya reivindicando esas libertados, pero desde una perspectiva de clase, y 
en concreto> ligándolas a la propia lucha, no en abstracto (imposición de 
la Asamblea,'comisiones representativas, solidaridad, huelga como arma 
generalizada, etc. 

La clase obrera-puede plantearse ya hoy luchar por las liber­
tades políticas, pero en concreto: reconocimiento de la Asam­
blea y Comisiones representativas, derecho a libre expresión 
en tablones de anuncios, no a las sanciones, detenciones ni 
despidos, libre circulación de la prensa obrera... 

Todo ello en el bien entendido de que si hemos puesto distintos puniros ha 
sido sólo por razones de clarificación expositiva, no porque consideremos 
los distintos aspectos do que hemos hablado como cosas separadas. Preci­
samente hemos huido de poner una plataforma reivindicativo concreta para 
que no se interprete 5.0 que decimos como añadidos, como poner unas reivin-
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dicaciones detrás de otras, primero las económicas, luego las sociales,las 
ideológicas y finalmente las políticas. Así lo único que se hace es luchar 
sólo por lo económico y hacer propaganda de lo restante, l'o importante es 
saber, teniendo los diferentes tipos de reivindicaciones presentes como un 
todo indisoluble, escoger en cada momento y. cada empresa o frente de lu­
cha concreto, las-más adecuadas por ser las más sentidas por la gente, las 
más movilizadoras, independientemente de a quó tipo pertenezcan. 

Formas de lucha 

* 

* 

Sobre formas de lucha, muy poco nos queda por decir. En este aspecto la cla­
se ha sido ya lo suficientemente creadora. Sólo nos queda señalar la impor­
tancia que las formas de lucha adoptadas tienen en el resultado político 
de la lucha y cómo es preciso tirar para adelante las formas que implican 
un ehfrentamiento directo: 

xi La importancia de formas do lucha que unen a su efectividad el aumen-
tar el sentido y la conciencia de clase. El ejemplo mas claro, hoy, 
sea quizas la ocupación de efipresa. 

La importancia básica de la Asamblea 

la importancia de la coordinación de la lucha_.de ̂ empresa con la de 
barrioy tanto desde el punto de vista de efectividad (es la mejor 
manera de generalizar las luchas), como desde el punto de vista de 
elevación del nivel político de la lucha (esta adquiere el carácter 
global que necesita). 

La necesidad de una propaganda política qu^ llegue realmente a las 
masas, y que llegue no sólo en sentido físico (no es un problema sólo 
de distribución, aunque este también existe) hay que buscar formas 
nuevas) sino abre todo en cuanto que lo que dicen sea entendido y 
ontendible (es decir que no diga lo que responde a la linea política 
de quien lo hace sino lo que necesitan las masas en ese momento con­
creto para avanzar). En general exista una propaganda política que 
sólo hace que repetir los cuatro dogmas de turno y esto no ĵ irve a^~ 
solutamente para nada. 

La conveniencia de ir generalizando al máximo posible los elementos 
básicos de una misma plataforma reivindicativa. No se trata de pedir 
todos 5-0 mismo ya que las reivindicaiones para ser adecuadas deben 
ser las sentidas, pero si de generalizar al máximo determinadas rei­
vindicaciones que por responder al estado general de la clase son 
sentidas por su conjunto; por ejemplo aumento igual para todos, o 
100 "¡o en caso de accidente o enfermedad. 

La necesidad de saber unir cada ocasión de lucha concreta (por ejemplo 
una lucha en otra empresa) con la lucha por las propias reivindica­
ciones. Ahora bi^n, siempre te^iondo en cuenta que no se trata de te-
bajar el niv-~l de las luchas, de pensar que "la clase se mueve sólo-
por reivindicaciones". Si una empresa está en lucha por solidaridad, 

* 

http://lucha_.de
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esto implica un nivel más alto de lucha, que no hay que rebajar, co­
mo opinan algunos: ''hemos de luchar por lo nuestro". Se trata de sabor 
añadir a toda lucha, 'la lucha propia. Se trata de dar a una misma lu­
cha (por el motivo que sea, interno o externo) un contenido concreto, 
pero siempre poniendo la lucha al nievl más gJ.to posible dentro de lo 
aslmi1ado_ po_r_J.as masas. 

- . * 

vj. La necesidad ele impulsar formas de lucha activas, en las que la parti­
cipación sea de la mayor parte de los trabajadores: piquetes de exten­
sión, manifestaciones,'elección de comisiones representativas... y 
sobre todo, claro está, la Asamblea. ' ' , 

© Organización 
Mucho más problemático es el tema de la organización. Dejando de lado el 
tema referente a las vanguardias políticas, a la construcción de un parti­
do revolucionario (es un tema que, repetimos, sobrepasa el marco de este 
Comuna}, las luchas actuales han puesto de manifiesto los graves errores 
de las distintas Organizaciones de las masas existentes, pero no han cla­
rificado excesivamente el camino de cómo corregirlos. 

Però, sin embargo, sí que podemosy debemos desarrollar un mínimo de crite­
rios que hoy nos parecen básicos en la organización del Movimiento obrero 
y se deducen inmediatamente de todo lo dicho hasta aquí: 

LA ORGANIZACIÓN POLÍTICA DE LAS MASAS, Ya explicábamos páginas atrás ' 
,K la necesidad que el movimiento oterero revolucionario tiene en estos -

momentos de una organización política de masas (Organización de clase), 
que recoja en cada momento la expresión política de estas y elebore una 
estrategia de lucha adecuada a 5Sia expresión. 

En las ultimas luchas ya hemos visto como sin una organización de este 
tipo se pierde gran parte de la riqueza de la creación de la clase en lu­
cha, al mismo tiempo que es esta misma la que pierde fuerza. Pero la crea_ 
ción de una organización de este tipo no puede ser un acto volunxarista 
de pequeños núcleos organizados rígidamente; es la organización de la cla­
se (más o memos amplia) en función de sus realidades concretas de lucha. 

Es por ello que hoy no se trata de crear núcleos cerrades definidos como 
tales, sino de fomentar las condiciones objetivas y subjetivas que abran 
y amplien un proceso de organización en este sentido. 

gn este sentido, el oróximo Comuna intenta ser un planteamiento profundo 
del problema, que siente las bases teóricas o históricas para una orga,-
nización autónoma de la clase. Mientras que las alternativas en este sen­
tido hoy ya podemos llevar a la práctica las definimos en los tres pun­
tos siguientes. 

• LA ORGANIZACIÓN DE MASAS HOY. Las condiciones hoy de la lucha de cla-
'•' ses nos obligan a fomentar un tipo de organizaciones clandestinas 

y militantesnque no podemos confundir ya con la organización de clase, 
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59ro que si deben ougar un papel importante en su creación. 

La amplia, y casi diríamos rápida, politización de las luchas alcanzada , * 
incluso pese a los estrechos cauces 'que el reformismo pretende encerrarlas, 
nos ratifica 1.a creencia de que hoy puede existir (lo fue Plataformas) una 
organización de masas amplia, basada en unos criterios concisos sobre CQE-
ÍS5Í¿°LJLl02̂ .gi.3__de lucha^ aunque existan diferencia..; sobre 1 a concepçión " 
dgL.esas, organizaciones de masas. No se trata de lograr acuerdos políticos 
que signifiquen una coincidencia de principios, sino de poner por delante 
la práctica de la lucha de clases, que impulsen y consoliden hoy el nivel 
de lucha en que el movimiento obrero se encuentra. 

El que el sectarismo de muchos impida hoy la existencia de esta oraniza-
ción choca con el desconcierto de muchos militantes obreros con plantea­
mientos de lucha antireformista, que se encuentran dispersos o bien en or­
ganizaciones de masas reformistas. 

X '̂C L A L·UCHA DE MASAS Y SU- ORGANIZACIÓN _. Si la organización de clase 
''* es una organización denlas masas, es fundamental la participación'de 

estas, de manera organizada, en la dirección de las luchas. Claro está, 
que esto hoy no puede ser ni amplio ni estable, pero esto no paede ser 
obstáculo para la necesidad de impulsarlas, aunque sea de forma transito­
ria y en momentos concretos. Es así como las formas de lucha antes anali­
zadas se convierten en alternativas fundamentales a este nivel: Asamblan, 
Comisiones representativas, Comités de huelga, eje. 

>!" UNIPAE DE ACCIÓN. El proceso de creación de organizaciones antirefor 
"*"* mistas no nos puede impedir llevar y mantener una posición unitaria, 

por una parte (y de la forma más efectiva posible) con todas las fuerzas 
antireformistas, y también, por que no, con el reformismo aunque a este 
le sigamos combatiendo con todas nuestra fuerzas. El carácter unitario 
de la lucha de masas debería enseñarais muchas cosas. E»-*nr° »llas y como 
principal, la necesidad de mantener Comités u™**-*-*-.*, p*«-.« 1 ™3 i~~*>«« <-•-
cre*as con el máximo de fuerzas posible». » m todas aquellas que quieran 
tirar para adelante al movimiento obrero, aunque sea con erroron. ^ l u ­
cha es la forma más efectiva de desarrollo de este y la desuniónen la lu­
cha es un freno importante a ésta, freno más importante que el avance que 
pueda conseguir cualquier pureza ideológica, política o de principios. 

El que intentemos con todas nuestras fuerzas construir una determinada 
organización de las masas no nos exime de responder a e'stas cuando lo ne-
ceSïan y cómo lo necesitan. Y ** las luchas concretas las masas necesitan 
una oosnumuy couor^ta: unir) id. 

ooooooooooooooooooo 
OOOOOOOO000000000 

ooooooooooooooo 
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